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La presente investigación aplica desde el pensamiento sistémico el conocimiento de los 
patrones y principios básicos que rigen los sistemas vivos a la realidad social. A partir de un 
cuestionamiento puntual relativo a la organización de sistemas en desarrollo se evalúan los 
procesos de inclusión y desplazamiento de los habitantes relacionados con los proyectos de 
renovación urbana de la ciudad de Bogotá que están enfocados al posicionamiento de la 
ciudad en el comercio internacional. Desde la integración de los principios y patrones básicos 
de la organización y el desarrollo de sistemas, hasta los principios fundamentales de la 
configuración del hábitat y la ciudad, la investigación analiza la posibilidad misma de integrar 
de manera sinérgica las tendencias a escala del habitante y las tendencias macro a escala de 
sociedad, tomando como estudio de caso los actuales procesos de renovación urbana 
previstos para el corredor de la calle 26 en la ciudad de Bogotá. 
Palabras clave 









In this research the basic principles and patterns of living systems are applied to social 
domain. The relation between urban renovations in Bogotá and segregation of inhabitants is 
analyzed as a fundamental issue related to organization of developing systems. In the course 
of the investigation, the basic patterns of organized and living systems are applied to 
inhabitants as well as to society itself in order to found if there is a way of integrate the 
trends of the habitat in the city and the trend of Bogotá itself as a globalized city. The current 
investigation takes the 26 street as a study case due to their current urban renovation 
process. 
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Una de las preocupaciones importantes de las ciencias es cómo puede llegar el conocimiento 
científico a incidir en la construcción y el mejoramiento de la sociedad. Así, durante la 
formación de un biólogo surgen preguntas de investigación y espacios de diálogo 
relacionados principalmente a cómo en el vertiginoso crecimiento y desarrollo de las 
sociedades se debe y puede hacer un mejor uso y manejo de ecosistemas y recursos. Estas 
preguntas de investigación son temas abordados en espacios de diálogo donde la cooperación 
desde la concertación y la opinión en un ejercicio multidisciplinar permiten el intercambio de 
conocimientos particulares en el marco de procesos singulares del desarrollo de la sociedad. 
Estos espacios de diálogo se prestan también para evidenciar la gran cantidad de 
convergencias en los conocimientos que no se hacen explícitos durante la formación 
disciplinar, y que por lo mismo dificultan un ejercicio transdisciplinar en el que más que la 
opinión y concertación entre los distintos saberes específicos en procesos singulares, se 
presente una integración de los conocimientos convergentes, que articule los avances 
particulares de las disciplinas en un marco común y permita de esta manera  la proyección 
del desarrollo de la sociedad desde el diálogo entre disciplinas sobre un marco común de 
integración. 
Al explorar en el conocimiento del hábitat del ser humano se identifican importantes puntos 
de encuentro entre los recientes avances asociado a los principios y patrones básicos de las 
formas de vida, y los conocimientos asociado a los procesos de organización, planificación y 
desarrollo de la sociedad, tanto desde lo estructural como lo funcional. Esto ha puesto en 
claro la necesidad de una integración trasdisciplinar en donde la biología toma partido como 
investigadora del ser humano como objeto de estudio, y las ciencias sociales adoptan y 
desarrollan conceptos asociados a la organización de las formas de vida. 
Esto ha llevado además al planteamiento de un dilema en particular de fundamental 
importancia en los procesos de construcción y desarrollo del territorio. Se enfrentan 
conclusiones al parecer disímiles entre los principios fundamentales de la organización y 
complejización de las formas de vida asociadas a la tenencia hacia la jerarquización, y los 
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principios que dirigen la construcción de un hábitat digno y equitativo en la sociedad que 
procuran la inclusión del habitante en la organización social. En la actual urgencia del 
desarrollo de la sociedad en el marco de un demandante proceso global competitivo, es de 
suma importancia esclarecer estos dilemas, tanto en función del avance de la investigación 
trasdisciplinar como en función de la propuesta y puesta en marcha de proyectos asociados al 
desarrollo de la sociedad y el territorio. 
La presente investigación está impulsada por el deseo de contribuir al esclarecimiento de 
aquellos puntos de encuentro de las ciencias en donde los conocimientos convergentes 
conducen a conclusiones al parecer divergentes, y las cuales contemplan retos centrales en el 
actual proceso de desarrollo de la sociedad. La presente investigación debe entonces 
entenderse como un aporte a los estudios del hábitat humano procurando en estos la 
inclusión del pensamiento sistémico y complejo, en un esfuerzo por esclarecer cómo los 
procesos de desplazamiento e inclusión social asociados a la organización territorial de la 
ciudad se relacionan con los patrones básicos de desarrollo de sistemas complejos, y cómo los 
esfuerzos por conseguir un hábitat digno e incluyente en los continuos procesos de desarrollo 
y renovación urbana deben contemplar la perspectiva holísta que brinda la inclusión de los 





El hábitat del ser humano integra varias disciplinas; implica un entorno inmediato que 
posibilita las dinámicas vitales de cada habitante tales como alimentación, abrigo, protección 
etc. encontrando así la vivienda como elemento fundamental. No óbstate, la dinámica del ser 
humano trasciende lo meramente físico y ambiental, y contempla procesos subjetivos 
asociados a la generación de ideas, conceptos, esquemas, modelos mentales, normas de 
conducta etc. Así, el hábitat humano implica interrelaciones con otros sujetos en un colectivo 
que compone la sociedad, exhibiendo procesos asociados con otras dimensiones además de la 
físico-ambiental, tales como la político-administrativa, social, cultural, económica etc. 
(Wackernagel & Rees, 2001). Se construye así el concepto de hábitat humano como el 
conjunto de estructuras, fenómenos y procesos que describen las dimensiones asociadas la 
cotidianidad del ser social dentro de un continuo proceso vital y participativo en la sociedad 
(Capra, 2002; Sánchez, 2009). 
La sociedad misma exhibe también una serie de procesos de mayor escala tanto espacial 
como temporal, dando lugar a dinámicas ecológicas, estructuras y fenómenos a gran escala 
relacionados con la interacción de la ciudad con el entorno natural. Sobresalen así conceptos 
como la huella ecológica, el hábitat regional, ciudad-global etc. (Di Pace & Caride Bartrons, 
2005; Wackernagel & Rees, 2001). Se expresa en el hábitat del ser humano una relación 
general a gran escala entre la sociedad y la naturaleza, en la que siendo la sociedad la unidad 
focal de estudio, la dinámica ecológica adquiere dimensiones particulares tanto espacio-
temporales como en las interacciones. 
Al examinar las aproximaciones a distintas escalas resalta la convergencia tanto a nivel 
empírico como conceptual de los procesos que ocurren en escalas más particular de vivienda, 
y escalas regionales; convergencia que se enmarca en el pensamiento sistémico, y en el 
estudio de los sistemas complejos. El hábitat del ser humano no solo involucra la escala 
individual, la colectiva en términos de sociedad, y la totalizante en términos de las dinámicas 
de las ciudades, sino el continuo proceso de la auto-organización e interacción de los 
habitantes configurando la sociedad como sistema de naturaleza compleja y ecológica en sí. 
Esta caracterización general del habitante y la sociedad permite identificar cómo se 
entrelazan y se afectan mutuamente los procesos de las distintas escalas de observación del 
habitar del ser humano.  
4 
 
3. JUSTIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN ANALÍTICA  
En el proceso de desarrollo de la ciudad de Bogotá se ha presentado un conflicto interno 
importante en donde los macro proyectos y las grandes adecuaciones en función de su 
crecimiento económico y competitivo se enfrentan con el problema del desplazamiento de la 
población ocasionada por la exclusión de las formas de habitar. Es tal el caso del corredor de 
la calle 26, que comunica el aeropuerto el Dorado con el centro histórico y administrativo de 
Bogotá. Aquí se han adelantado numerosos proyectos tanto en lo estructural como en lo 
funcional que buscan adecuar la zona como un puente de comunicación entre el centro de la 
ciudad de Bogotá y el aeropuerto El Dorado fortaleciendo los sectores económicos y 
turísticos asociados a la afluencia extranjera y en esa medida a la comunicación internacional 
de la ciudad. Esto tiende a generar el desplazamiento de la población de la zona, que no puede 
sostenerse bajo las nuevas demandas y restricciones que implican los procesos de 
adecuación. 
Más allá de ser un reto para la administración de la ciudad y los proyectos de renovación, una 
mirada desde el pensamiento sistémico y complejo devela que la problemática involucra el  
nivel comprensivo del hábitat en sí mismo, la dinámica de desarrollo de los habitantes  y de la 
ciudad como sistema discreto, y las decisiones determinantes de la configuración de Bogotá 
como ciudad global bajo las restricciones y posibilidades propias de la región. Esta 
investigación busca extender la comprensión sistémica de la vida al ámbito social, aplicando a 
este el conocimiento de los patrones y principios básicos de organización de los sistemas 
vivos (Capra, 2002), es decir entender la sociedad como un sistema que exhibe una dinámica 
interna asociada de carácter organizado, y una dinámica ecológica en tanto interactúa como 
un todo con el entorno. 
Con el ánimo de proponer alternativas viables para mitigar el fenómeno de exclusión dentro 
de la ciudad dado su progresivo desarrollo estructural, es necesario analizar de manera 
integrada el habitar del ser humano a distintas escalas, y las tendencias antagónicas que se 
observan, donde por un lado la sociedad y la ciudad de Bogotá tienden a una creciente 
complejización en respuesta a la presión que supone el proceso de globalización y las 
particularidades del entorno inmediato de la ciudad, y por otro lado los habitantes defienden 
y buscan su participación e inclusión de las dinámicas de la ciudad en aras de proteger sus 




¿Es posible mediante el análisis sistémico y complejo de la realidad social, identificar 
alternativas para reducir la exclusión de las formas de habitar en Bogotá asociada con los 
procesos de renovación del corredor de la calle 26? 
 
5. OBJETIVOS DE INVESTIGACIÓN 
5.1. Objetivo General. 
Analizar desde el enfoque sistémico y complejo la posibilidad de integrar las maneras de 
habitar asociadas al corredor de la calle 26 en el contexto particular de Bogotá y su proceso 
de desarrollo en la globalización. 
5.2. Objetivos Específicos. 
Describir desde el enfoque sistémico las relaciones causales características de los sistemas 
organizados y anidados. 
Caracterizar la relación Sociedad – Entorno para la ciudad de Bogotá discriminando un 
entorno inmediato o base natural de soporte, y un entorno global o el comercio internacional. 
Describir los modos de habitar en el contexto de la ciudad de Bogotá y en la coyuntura del 
corredor de la calle 26.  
Analizar la dinámica de la ciudad de Bogotá como sistema en desarrollo tomando las 
relaciones causales como criterio analítico, y el corredor de la calle 26 como subsistema focal. 
 
 
 CAPITULO II 
6. FUNDAMENTACIÓN Y CONTEXTO 
6.1. Fundamento situacional: 
A extender la comprensión sistémica de la vida al ámbito social, aplicando a la realidad social 
el conocimiento de los patrones básicos de la organización de los sistemas vivos, es decir la 
sociedad como un súper-organismo, se devela una relación antagónica importante entre las 
tendencias de la ciudad como un todo, y las tendencias de los habitantes como sujetos 
particulares. 
En los sistemas el continuo proceso de desarrollo tiende al aumento en la complejidad 
estructural, lo que implica una progresiva diferenciación, jerarquización y especialización de 
los elementos constituyentes procurando maximizar la eficiencia en los procesos internos 
(Ciurana, 1990). Para el caso particular de la sociedad, implica esto que una progresiva 
complejización de la ciudad en respuesta a su interacción con el entorno promueve una 
continua diferenciación, especialización y jerarquización de los elementos constituyentes; es 
decir una diferenciación, especialización y jerarquización de los habitantes, sus funciones y 
procesos en la ciudad. Sin embargo, esta tendencia general de la ciudad se confronta con la 
tendencia particular de los habitantes en la medida en que la jerarquización al interior de la 
sociedad conduce a una segregación social y exclusión de ciertos habitares. Procesos de 
renovación urbana asociados a la especialización de sectores hacia actividades comerciales 
de alta gama han generado la segregación, reubicación y desplazamiento de población de sus 
espacios habituales a otras zonas de la ciudad. 
Estos procesos de renovación, desarrollo y adecuación de la ciudad y la sociedad misma, 
presentan siempre un aparte asociado a planes contingentes de inclusión, acompañamiento y 
fomento del hábitat para la población local, procurando minimizar la afectación, reubicación 
y segregación de la población. No obstante las alternativas planteadas se limitan a subsanar 
dimensiones del hábitat como el abrigo y protección asociados a la vivienda, dejando de lado 
la integración de los habitantes en dimensiones políticas, sociales, culturales y económicas.  
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A partir de estas observaciones surge la necesidad de profundizar en el conocimiento del 
hábitat del ser humano desde una perspectiva compleja y sistémica, teniendo en cuenta que 
no se trata únicamente de proponer alternativas de gestión sobre la organización de la ciudad 
y la articulación de las formas de habitar a los proyectos recientes y los necesarios para su 
participación como ciudad global. Es necesario analizar la posibilidad misma de armonizar 
las tendencias antagónicas, por un lado de jerarquización y diferenciación de la sociedad 
como totalidad, y por otro lado la necesidad y en compromiso de la inclusión de los 
habitantes tradicionales en un hábitat digno. 
Al analizar estos procesos desde la teoría de sistemas en desarrollo, se posibilita considerar 
alternativas que mitiguen los procesos de exclusión dentro de la ciudad y que permitan 
también el progresivo desarrollo de la sociedad, desde un marco teórico que da cuenta de la 
relación y la ponderación de las distintas escalas del hábitat del ser humano. Si bien, esta 
consideración no es novedosa, (Di Pace & Caride Bartrons, 2005; Wackernagel & Rees, 2001) 
la integración a partir del análisis de las convergencias presentes a distintas escalas 
complementa la información al tener en cuenta las tendencias antagónicas que se observan. 
6.2. Fundamento epistemológico/teórico:  
La idea de sistema comienza a tomar forma con los trabajos de Ludwig von Bertalanffy 
(1950) y su teoría general de sistemas que abre campo al pensamiento sistémico a partir del 
análisis de fenómenos desde la consideración de totalidades en lugar de la reducción a 
elementos fundamentales. Estos primeros trabajos no hacen una aclaración del concepto 
mismo de sistema, sino que buscan encontrar generalidades compartidas por esos elementos, 
que pueden ser acotados dentro de variados fenómenos naturales y sociales. No obstante, la 
posibilidad de plantear dichas generalidades implicó la posibilidad de acotar el sistema en sí 
como un conjunto de elementos interrelacionados que constituyen una totalidad irreductible. 
Es así que se describen los sistemas como un conjunto de elementos, acciones o individuos 
que conforman una unidad global como consecuencia de la organización que surge de las 
interacciones regulares, estables, constantes y persistentes entre los elementos. La totalidad 
conformada se alcanza en tanto estas interacciones describen una estabilidad general del 
conjunto, logrando una coherencia que hace posible para un observador constatar el 
conjunto como una unidad (Andrade Perez, 2003, 2009; García Imaz, 2005). El estudio de la 
vida cobra gran importancia en el análisis de estos sistemas ya que ofrece información de la 
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naturaleza compleja de las formas organizadas y emergentes que interesan al proceso vital 
del ser humano y la sociedad, encontrado puntos de convergencia entre diferentes aspectos 
de la realidad humana (García Imaz, 2005). 
Los sistemas vivos se destacan entre otros sistemas por presentar una organización interna 
que describe un proceso recursivo el cual genera productos que nutren el proceso en sí 
mismo. El conjunto de elementos organizados que describe la totalidad del sistema es capaz 
de producir los elementos y efectos que son necesarios para el propio mantenimiento de la 
organización. De manera que el sistema vivo mantiene una propia morfogénesis y 
morfostasis a partir de un flujo de elementos del exterior que sirven para alimentar los 
circuitos recursivos; proceso conocido como homeostasis. También estos sistemas son 
capaces de desarrollar, conservar y producir su propia organización interna, de modo tal que 
esa red organizada que se desarrolla, conserva y produce a sí misma mantiene su identidad a 
pesar de los cambios internos que pueda sufrir, organizándose de manera autónoma y sin 
requerimientos exógenos para mantengan el patrón de organización; proceso conocido como 
autopoiesis. (Andrade Perez, 2003; García Imaz, 2005). 
Si bien la organización es en sí misma un fenómeno inmaterial, el patrón de organización 
aotupoiético se fundamenta estructuralmente en los elementos del sistema que constituyen 
la red de relaciones en su interior. Esta organización se actualiza constantemente y adquiere 
una estructura concreta mediante la interacción de los elementos del sistema, los que 
adquieren así un rol específico dentro del proceso total. Dicha estructura describe un límite 
generado por las propias acciones circulares y auto-reguladoras de los procesos 
homeostáticos y autopoieticos. Emerge así un sentido de identidad y autonomía del sistema 
vivo, con una dinámica interna que mantiene el proceso vital (Capra, 2002; García Imaz, 
2005). 
La continuidad de la vida no se debe únicamente a los procesos que describen la dinámica 
interna, la vida emerge como una propiedad ecológica donde los sistemas vivos se relacionan 
con el entorno con el fin de aprovechar los flujos de materia y energía. Esta relación depende 
tanto del entorno mismo como de la dinámica interna del sistema. La continua actualización 
del patrón de organización que describe el sistema vivo funciona de manera paralela y 
dependiente a su continua relación con el entorno a través de la percepción, emoción y 
acción. El constante proceso de actualización de la forma organizada en función de su 
interacción con entorno se conoce como cognición. Este proceso genera una fijación 
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estructural de los cambios que produce en el sistema la interacción con el entorno, tanto por 
efecto de la percepción y emoción, como por efecto de la acción, lo que altera el 
comportamiento futuro del propio sistema. El sistema aprende así al acoplarse 
estructuralmente al entorno en el proceso cognitivo (Capra, 2002). 
Esto implica una determinación de la respuesta del sistema a futuros estímulos. Dado que el 
sistema aprende por medio de la fijación estructural, determina y canaliza continuamente la 
posibilidad misma del proceso cognitivo, dando lugar a un proceso de alumbramiento del 
mundo en donde la percepción del entorno depende de la configuración organizada interna 
(Capra, 2002). El sistema vivo es sujeto en la medida en que no solo percibe sino alumbra el 
mundo de manera subjetiva. El proceso vital además de describir un acoplamiento a 
condiciones del entorno, describe también la determinación interna del proceso de 
percepción y así la construcción subjetiva de un entorno particular, siendo de esta manera un 
proceso determinado de manera endógena e indeterminado en relación con la posibilidad de 
innovación. 
Esto implica una causalidad circular. La dinámica vital implica procesos de retroacción, en 
donde las consecuencias de las acciones sirven como causa inicial de posteriores procesos; 
recurrencia, en tanto las relaciones circulares de acción, reacción y retroacción se retoman 
una y otra vez en un continuo dinamismo; y procesos de recursividad, en donde los procesos 
mismos se nutren de los productos finales de la constante dinámica (Andrade Perez, 2003; 
Capra, 2002; Jablonka & Lamb, 2006b). Ni el sistema vivo ni el entorno son entonces 
variables dependientes e independientes respectivamente, sino variables interdependientes 
para las que proceso de desarrollo implica tanto la cognición, aprendizaje y fijación 
estructural en relación con el medio, como la determinación subjetiva de un entorno 
dependiente de un sujeto particular. 
El fenómeno de la organización y la emergencia de sistemas cognitivos se observa en la 
naturaleza organizado en sí mismo de manera jerárquica y anidada, presentando niveles 
basales de relativa baja complejidad estructural y correspondientes a niveles estructurales 
fundamentales, y niveles superiores de relativa mayor complejidad estructural donde 
unidades se muestran organizadas conformando totalidades. A medida que se asciende en 
complejidad en la escala de las formas de vida y emergen nuevos sistemas organizados, se 
generan también nuevos procesos asociados a dinámicas internas de homeostasis y 
autopoiesis relativas a los nuevos niveles de organización, así como nuevos procesos 
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cognitivos y nuevas interacciones ecológicas (Andrade Perez, 2009; García Imaz, 2005). En el 
ser humano y la vida en sociedad esto supone además de los procesos de cognición, 
aprendizaje y adaptación, la emergencia de una serie de valores, creencias, objetivos, 
estrategias, modelos mentales y símbolos que constituyen un sistema de valores y normas de 
conducta intersubjetivos mantenidos gracias al desarrollo de un lenguaje complejo (Capra, 
2002). 
La dinámica ecológica del ser humano tiene por entorno un ambiente social constituido inter-
subjetivamente y sobre el cual lleva el propio proceso cognitivo, estableciéndose así la 
relación reciproca entre el ser humano como sujeto y la sociedad como entorno (Sánchez, 
2009). A la construcción inter-subjetiva del mundo y la emergencia del nivel social, se suma la 
modificación del entorno en términos estructurales a partir de técnicas, objetos y artefactos. 
Esto configura un sistema de acciones y un sistema de objetos (Santos, 2000), el sistema-
acciones se refiere al continuo proceso intersubjetivo de la vivencia en comunidad y creación 
de el ambiente social en lo denominado praxis social. Por otro lado, el sistema-objetos se 
refiere al conjunto de objetos, técnicas y tecnologías que reflejan las intenciones y 
necesidades tanto subjetivas como intersubjetivas al interior de la sociedad. La praxis social 
se imprime en los objetos y lleva a un ordenamiento espacial específico construyendo un 
territorio que da cuenta de la lógica de la organización social en el entorno construido 
(Santos, 2000). Así, el entorno relativo a la dinámica ecológica del ser humano desde lo 
individual implica un espacio construido conformado por un conjunto de elementos técnicos 
asociados a la vivencia en sociedad, y un entorno social conformado por un conjunto de 
acciones que reflejan la creación intersubjetiva de las dimensiones políticas, culturales, 
económicas, etc. 
El proceso cognitivo implica para el ser humano (como individuo) una relación reciproca con 
un entorno en donde por una parte percibe, responde y aprende del sistema de acciones y el 
sistema de objetos que componen la praxis social, y por otra parte crea y re-significa de 
manera subjetiva el sistema de valores y de lenguaje complejo, alumbrando para sí el mundo 
social, y participando en la creación intersubjetiva de los sistema-objetos y sistema-acciones 
que componen el entorno social construido. Dado que los sistema-objetos y sistema-acciones 
se organizan de manera heterogénea en la sociedad (Santos, 2000), se presentan diferencias 
en la dinámica ecológica para los distintos habitantes. La relación con el entorno social es 
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particular para cada habitante, no solo por la subjetividad implícita sino por la distribución 
diferencial del sistema de acciones y el sistema de objetos en la sociedad. 
La emergencia de la sociedad tiene implicaciones no solo a su interior y sobre el nivel del ser 
humano como individuo, sino a nivel de la sociedad misma como totalidad. La dinámica 
interna de la sociedad como sistema, es decir los procesos de homeostasis y autopoiesis, se 
basa justamente en la praxis social que dinamiza los sistemas-objetos y sistemas-acciones, y 
que se mantienen en un equilibrio dinámico, organizado y coherente. A partir de la sinergia 
de las dinámicas cognitivas continuas individuales se genera un proceso de morfogénensis y 
morfostasis autónomo de la sociedad en la medida en que constantemente la praxis social y 
las estructuras que constituyen el entorno lleva a la generación y el mantenimiento de las 
relaciones sociales que la describen (Capra, 2002; Santos, 2000). Esto hace de la sociedad un 
sistema autopoietico, cuyo patrón de organización se basa en las relaciones sociales, y cuya 
estructura subyacente es, además de la población misma, el sistema de objetos que 
configuran y se ven configurados por la praxis social. 
La sociedad en tanto es sistema autopoiético interactúa con el entorno estableciendo flujos de 
energía que mantienen las estructuras e interacciones internas. En esta dinámica ecológica la 
sociedad como sistema exhibe un proceso de percepción del entorno, emoción y acción, 
asociados a la constante actualización de su patrón de organización. Este proceso de fijación 
estructural de su relación con el entorno implica modificaciones de la estructura producto de 
la interacción de naturaleza cognitiva con el entorno, esto es, una modificación en los 
sistemas-objetos y sistemas-acciones que soporta la praxis social y el patrón de organización 
de la sociedad. 
La actualización constante de los sistemas-objetos y sistemas-acciones asociada a la dinámica 
ecológica de la sociedad va generando una disposición particular de la sociedad para el 
proceso de percepción de su entorno. La sociedad como sistema cognitivo genera un proceso 
de percepción subjetivo en función de su patrón de organización, alumbrando así un entorno 
subjetivo. Para la sociedad como sistema se presenta una relación reciproca con el entorno en 
donde la sociedad se acopla a este a partir de una fijación estructural derivada del proceso 
cognitivo, y genera un proceso subjetivo de percepción de un entorno en función de su 
capacidad asociada a su patrón de organización. Dado que el patrón de organización 
autopoiético de la sociedad tiene por estructura subyacente los sistema-objetos y sistema-
acciones, los procesos cognitivos de la sociedad como sistema y los procesos cognitivos del 
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habitante como individuo o colectividades se ven estrechamente ligados. Este entramado 
relacional de las dinámicas del ser humano, la sociedad y la naturaleza se manifiesta en unas 
estructuras y procesos específicos que surgen de una historia particular del proceso de 
habitar tanto como ser individual como ser social. En la historia del ser humano, la 
representación estructural de la praxis social en los sistemas-acciones y sistemas-objetos ha 
derivado en la generación de las ciudades como el modelo dominante del hábitat del ser 
humano (Di Pace & Caride Bartrons, 2005; Santos, 2000). 
El concepto de hábitat resalta las diversas relaciones ecológicas que establece un ser vivo con 
su entorno, en un continuo proceso dinámico en donde tanto uno como el otro coevolucionan 
en función del proceso cognitivo. El hábitat se entiende como el entorno que sustenta las 
relaciones ecológicas, y el habitante como sistema que exhibe el continuo proceso cognitivo, 
desarrollándose una relación recíproca y continua que estructura el proceso de habitar 
(Sánchez, 2009). 
Dado que la sociedad emerge como un nivel de organización de mayor complejidad 
estructural, se presenta no solo la relación del habitante con un entorno social, sino la 
relación de la sociedad como sistema con un entorno. Teniendo en cuenta la emergencia de 
nuevas interacciones ecológicas en función de la sociedad como sistema cognitivo, el habitar 
del ser humano tanto como individuo como ser social implica un entorno complejo asociado 
cuando menos a dos escalas de observación, una relativa al habitante como ser social y una 
relativa a la sociedad. Se encuentran así tres elementos centrales que describen la dinámica 
de habitar el ser humano: habitante-sociedad-entorno (Sánchez, 2009). 
La relación habitante-entorno integra tanto un mundo vivido como un mundo pensado a 
través de la cotidianidad del proceso vital de cada individuo (Sánchez, 2009). Así, el habitante 
responde hacia un entorno compuesto por un sistema de objetos, técnicas y artefactos, así 
como hacia un entorno natural, personal, inmediato y exento de la construcción social, 
generando continuos procesos cognitivos, de aprendizaje, adaptación y creación. Dada la 
distribución territorial heterogénea de los sistema-objetos y sistema-acciones, el entorno de 
los habitantes como individuos es heterogéneo, presentando distintas formas de habitar al 
interior de la sociedad. 
La relación habitante-sociedad constituye sentido e identidad dentro de la praxis social y las 
dinámicas económicas, sociales, culturales y políticas (Sánchez, 2009). Aquí, el proceso de 
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conciencia reflexiva del ser humano genera a través del lenguaje, el sistema de valores y 
normas de conducta, fundamentando la relación entre el ser humano y la sociedad en donde 
el individuo participa en la creación y mantenimiento de las relaciones sociales, culturales, 
económicas y políticas, y estas a su vez acotan las dinámicas de los individuos. De esta 
manera se perpetúan las relaciones sociales que representan el patrón de organización 
autopoietico de la sociedad, y así mismo se dota de sentido y dinámica al sistema de objetos 
que conforman el entorno al interior de la sociedad. 
Por otra parte, la relación sociedad-entorno implica la dinámica de la sociedad como 
totalidad en función de un entorno. La sociedad expresa una serie de técnicas y tecnologías 
(Sánchez, 2009) que se actualizan constantemente en el proceso de cognición, adaptación y 
creación subjetiva de su entorno. Se refleja esto en procesos internos de las ciudades como 
modificaciones y adecuaciones que responden a la necesidad de contar con un flujo de 
energía al interior, bien sea a través del uso de elementos de un entorno natural inmediato o 
a través de procesos de intercambio con otras sociedades (Di Pace & Caride Bartrons, 2005; 
Wackernagel & Rees, 2001). El entorno relativo a la dinámica ecológica de la sociedad está 
constituido no solo por elementos naturales, sino por elementos relacionales que involucran 
otros sistemas sociales. El habitar del ser humano desde la escala de sociedad involucra 
igualmente un proceso circular de cognición tanto hacia una base natural de soporte como 
hacia un dinámica entorno relacional en donde la dimensión comercial cobra gran 
importancia (Di Pace & Caride Bartrons, 2005). 
6.3. Fundamento conceptual 
Un aspecto en común compartido no solo por sistemas cognitivos, sino en general por los 
sistemas dinámicos sujetos a cambios y con un fin determinado o no, es la progresiva 
acumulación de una serie de cambios continuos que van especificando y aumentando cada 
vez la correspondencia hacia un entorno en particular. Este fenómeno en común permite 
asociar los procesos que suceden en sistemas vivos anidados a distintas escalas de 
complejidad estructural, como lo son el ser humano y las sociedades como formas 
organizadas. 
El concepto de adaptación, en un esquema de pensamiento clásico de las ciencias naturales, 
hace referencia a procesos por el cual un organismo responde favorablemente a las 
condiciones del entorno mediante un cambio bien sea de comportamiento, de estructura, de 
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función etc. con el fin de adecuarse a esas condiciones (Andrade Perez, 2003). Esta 
consideración implica una relación lineal, en donde el ser vivo se ve sometido a las 
condiciones cambiantes del medio y en función de estas presenta un proceso de acople. Aquí 
el entorno actúa como una variable independiente y objetiva que presenta una dinámica 
propia exenta de alteraciones exógenas, mientras que el ser vivo representa un elemento 
variable dependiente del estado del entorno tanto para llevar a cabo su función vital, como 
para dirigir los cambios de sus funciones y procesos. Esta interpretación del concepto se 
vuelve inoperante si se piensa en la complejidad de las formas de vida, en la reciente re-
evaluación del carácter sistémico de los organismos, y más aún, en la naturaleza humana y los 
procesos asociados de lenguaje, comunicación, intervención, interpretación y creación del 
mundo subjetivo (Andrade Perez, 2003, 2009; Capra, 2002; García Imaz, 2005; Jablonka & 
Lamb, 2006a; Santos, 2000). 
No se puede describir la dinámica vital del ser humano pensando en su desarrollo como un 
proceso sometido a una pasiva adecuación a un entorno objetivo. Por el contrario, participa 
activamente en la modificación y generación de su entorno tanto a nivel cognitivo como en un 
nivel estructural y funcional (Capra, 2002). Bajo las previas consideraciones de la sociedad 
como sistema y el entramado relacional asociado, el concepto de adaptación se ve 
complementado, integrando las relaciones recíprocas entre el sistema vivo y el entorno. Esto 
permite considerar la adaptación como proceso activo en fenómenos complejos del ser 
humano, como las relaciones sociales económicas, políticas y culturales, la proyección y 
creación subjetiva de mundo, la generación inter-subjetiva de elementos tecnológicos, etc. La 
consideración de la sociedad como sistema adaptativo permite conectar de manera 
conceptual y procesual dinámicas que suceden a escalas de los habitantes y a escala de la 
sociedad como fenómeno global. En el marco de la investigación del hábitat del ser humano, 
el concepto de adaptación desde el pensamiento sistémico sirve como hilo conductor de los 
procesos del habitar desde la escala individual, su participación, influencia y respuesta a los 
procesos generales presentes en la ciudad, así como la influencia de procesos globales sobre 




7.1. Tipo de investigación: 
Investigación analítica: Análisis del proceso de segregación, reubicación y desplazamiento de 
ciertos habitantes de Bogotá asociado a los proyectos de renovación urbana de la ciudad. 
Fenómeno abordado desde el pensamiento sistémico como expresión del antagonismo 
asociado a las tendencias divergentes encontradas en sistemas cognitivos en desarrollo, a 
saber la diferenciación, jerarquización y especialización de la estructura y organización del 
sistema como un todo, y la resistencia de los habitantes como constituyentes del sistema 
hacia la jerarquización en función de la dinámica cognitiva propia. 
7.2. Eventos de estudio y criterios de análisis 
SISTEMAS ORGANIZADOS: En función de lo consignado como propiedades para los sistemas 
organizados y cognitivos se profundiza en el aspecto relacional asociado las dinámicas 
internas y ecológicas de estos. Este primer elemento permite determinar los efectos y 
perturbaciones que se suceden entre los distintos niveles de organización para un sistema en 
desarrollo. A partir de estas especificaciones se desarrolla una herramienta analítica capaz de 
consignar y sintetizar las relaciones presentes en el proceso de desarrollo de sistemas 
cognitivos, de manera que permita el estudio de la sociedad y la ciudad de Bogotá como 
sistema cognitivo en desarrollo. 
ESTRUCTURA DE CIUDAD: Referente a la organización de la sociedad como sistema en 
términos estructurales. Los criterios de análisis de la estructura de ciudad están asociados a 
características básicas de la organización de sistemas, a saber conectividad y jerarquización. 
La jerarquización al interior de un sistema organizado hace referencia a la ponderación, 
concentración y especialización de funciones en ciertos elementos estructurales, así como a la 
ponderación de nodos en términos de conectividad. Tanto la conectividad como la 
jerarquización se asocian particularmente a características de la ciudad como la accesibilidad 
y malla vial, concentración y distribución de actividades económicas, distribución y 
concentración de usos de suelo particulares. 
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DINÁMICA ECOLÓGICA DE LA SOCIEDAD: Análisis de la relación de la sociedad  y la ciudad de 
Bogotá con el entorno. En primera medida se evalúa el énfasis de la administración y la 
sociedad hacia los distintos elementos ecológicos de la región y la base natural de soporte de 
la ciudad, tanto en los estudios representativos que tienen en cuenta, como en los propios 
tratamientos y propuestas, al momento de plantear planes administrativos de uso y manejo. 
La escala de observación es general, tomando la sociedad como sistema focal e interpretando 
su dinámica ecológica en función de la sucesión de actualizaciones generales. 
Por otra parte, en la relación de la sociedad con el entorno las relaciones comerciales 
internacionales han ganado importante peso. De manera que en el análisis de la dinámica 
ecológica de la sociedad se considera también un entorno internacional asociado a las 
principales actividades y la propuesta de participación de la ciudad en la economía externa e 
internacional. El criterio de análisis de este evento se basa en la premisa de una creciente 
importancia de las relaciones económicas en función del cambio de modelo de ciudad 
propiciado por la apertura económica de la ciudad en los años 90. En concordancia con el 
análisis de la base natural de soporte, la escala de observación es general y toma la sociedad y 
la ciudad como sistema focal, interpretando su dinámica ecológica en función de la evolución 
de las actividades comerciales y económicas. 
HABITAT EN EL CORREDOR DE LA CALLE 26: La calle 26 representa un corredor de entrada 
que conecta el aeropuerto El Dorado con el centro de la ciudad, se considera esta zona como 
un caso particular en donde confluyen los intereses generales de la sociedad hacia la apertura 
económica y la afluencia extranjera, con los intereses particulares de los habitantes del 
sector. Como primera medida para el análisis del hábitat se abordará un puto de vista 
diacrónico, caracterizando históricamente cómo se ha marcado la tendencia del modelo de 
ciudad promovido por la apertura económica de 1990, utilizando como criterio analítico los 
modos de habitar. Desde un punto de vista sincrónico, se analizará cómo las actuales obras de 
renovación del corredor de la calle 26 repercuten en el hábitat, siguiendo como referente el 
modelo de Desarrollo a Escala Humana. 
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7.3. Modalidades metodológicas 
La investigación se divide metodológicamente en las modalidades descriptiva y analítica. 
Modalidad DESCRIPTIVA 
Profundiza en el conocimiento de evento Sistemas organizados caracterizando 
detalladamente las relaciones causales ascendentes y descendentes mediante la elaboración 
de un cuadro descriptivo, y las propiedades de cognición y desarrollo a partir de la 
elaboración de un modelo conceptual dinámico de los procesos. 
Profundiza en el conocimiento del evento Base natural de soporte sintetizando los elementos 
más significativos asociados a la ecología regional de Bogotá, especificando la mención de 
estos en los documentos oficiales más representativos y el tratamiento de la información que 
se da. Profundiza en el conocimiento del evento Entorno Internacional sintetizando las 
principales características del comercio y la economía interna y externa de la ciudad de 
Bogotá. 
Profundiza en el conocimiento del evento Hábitat en el corredor de la calle 26 a partir de una 
descripción de los aspectos fundamentales del corredor tanto desde la perspectiva sincrónica 
como diacrónica a partir de 1990. Para esto se realiza, en el caso de la descripción sincrónica, 
una profundización de la observación directa concentrando la atención en las maneras de 
habitar. En la descripción diacrónica, se realiza un recuento cronológico de las maneras de 
habitar del corredor de la calle 26. 
Profundiza en el conocimiento del evento Estructura de ciudad a partir de una descripción 
cronológica de los cambios fundamentales relacionados con el patrón de organización de la 
ciudad. 
Modalidad ANALÍTICA 
En esta modalidad se genera en primer lugar un modelo sintético de las relaciones causales 
presentes en los sistemas organizados, el proceso de cognición y el proceso de desarrollo 
teniendo en cuenta la organización anidada de sistemas. A partir de lo anterior se elabora una 
herramienta analítica de la dinámica de sistemas organizados, mediante la cual se analiza la 
tendencia de la ciudad y de las relaciones internas y ecológicas sobre la dinámica de los 
habitantes, teniendo en cuenta los eventos Base natural de soporte y Entorno Internacional. 
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En segundo lugar se genera un modelo específico de la tendencia del subsistema calle 26, el 
cual identifica las tendencias a partir de las características de la Estructura de Ciudad y el 
Hábitat en el corredor de la calle 26. El análisis conjunto con la dinámica ecológica de la 
ciudad relaciona las determinaciones estructurales y la tendencia de la relación de la 
sociedad con el entorno. 
Finalmente se da a conocer, en función de un proceso de análisis comparativo de la dinámica 
de renovación del corredor de la calle 26 y la tendencia particular del subsistema focal, los 
requerimientos asociados a la armonización de las tensiones presentes, entre el proceso de 
desarrollo de la ciudad y la necesidad de generar un hábitat incluyente para los habitantes del 
subsistema focal. Las exigencias previstas para el desarrollo de la sociedad como sistema 
organizado y la tendencia de la relación de la sociedad con el entorno permiten sugerir las 
posibilidades de integración de los intereses y necesidades de los habitantes del sector y las 
renovaciones urbanas en el contexto particular de Bogotá. 
 
 
8. MATRIZ DE ANÁLISIS 
La organización de los sistemas cognitivos involucra una serie de relaciones causales de 
variada naturaleza, las cuales se integran sobre los sistemas particulares en cada nivel de 
organización (Andrade Perez, 2009; García Imaz, 2005; Salthe, 2001). Al extender la 
comprensión sistémica a la sociedad y los procesos del habitar, dichas relaciones adquieren 
dimensiones y matices específicos en tanto integran la dinámica del habitar humano, que 
trasciende del hábitat individual hacia un habitar de un sistema social (Sánchez, 2009). 
Relaciones en la dinámica ecológica del habitante 
El habitante es ante todo un sujeto cognitivo (Figura 1) que percibe el entorno, reacciona y 
responde a este estableciendo una relación constante con su ambiente, una relación ecológica 
que dota así de naturaleza vital al habitante (Capra, 2002). El habitante no solo percibe y 
reacciona al medio, sino que materializa dicha reacción. A partir de la posibilidad constante 
de cambio de su estructura organizada en el proceso cognitivo, el sujeto (habitante) 
condiciona constantemente la propia capacidad receptiva, alumbrando así de manera 
subjetiva el entorno (Capra, 2002). Por otra parte, el ser humano, más allá de los procesos 
cognitivos de aprendizaje y alumbramiento del mundo, expone una conciencia reflexiva 
alimentada por un sistema de valores, creencias y costumbres propias de la vida en sociedad 
(Capra, 2002). Constituye esto un entorno para el habitante, caracterizado por un medio 
intersubjetivo generado en comunidad (Di Pace & Caride Bartrons, 2005). 
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Figura 1. Modelo conceptual del habitante como sistema cognitivo. Elaboración propia. 
 
En esta interacción del habitante con el entorno las relaciones causales de tipo entorno – 
sujeto adquieren especificaciones particulares 
Entorno  Habitante (Relación ecológica de tipo entorno – sujeto) 
 
- Carácter propositivo: La relación entorno – sujeto sostiene la dinámica ecológica del 
sujeto en tanto este obtiene del medio la energía necesaria para mantener la propia 
estructura organizada (Andrade Perez, 2009; García Imaz, 2005). Así, en la relación 
Entorno  Habitante, resalta el carácter propositivo del ambiente para el desarrollo 
vital del habitante. El entorno social, cargado de una estructura compleja de un sistema–
objetos y sistema–acciones (Santos, 2000), brinda para el habitante los elementos 
fundamentales para su desarrollo vital y desenvolvimiento social. De manera que este 
entorno potencia el desarrollo del habitante, no solo en tanto provee los elementos 
básicos pertinentes a la dinámica ecológica del individuo, sino que posibilita la 
exploración inventiva del propio habitante para aprovechar los elementos que 
caractericen al entorno social. 
- Carácter restrictivo: El sujeto se desarrolla en tanto establezca una relación con el 
entorno que le permita obtener elementos necesarios para el mantenimiento de la 
propia estructura homeostática. Así el desarrollo del sujeto se ve supeditado a aquello 
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que en la interacción entorno – sujeto es factible, el entorno acota el desarrollo particular 
del habitante dado que genera un contexto específico al cual debe responder y acoplarse 
para mantener una interacción coherente Entorno  Habitante. En el hábitat, el sistema 
intersubjetivo de valores, creencias y costumbres, la estructura material de la ciudad o el 
sistema–objetos y el sistema–acciones, restringen el desarrollo del habitante. 
Por otra parte, así como en la relación entorno – sujeto se exponen dimensiones específicas 
para el habitante dependientes del entorno, la relación recíproca sujeto – entorno adquiere 
igualmente características específicas cuando se evalúan en la relación Habitante  Entorno. 
Habitante  Entorno (Relación ecológica de tipo sujeto – entorno) 
 
- Carácter propositivo: Dado que para el sujeto el mundo es un mundo alumbrado, el 
entorno es para el habitante un entorno subjetivo, dependiente de la propia construcción 
cognitiva que genere del ambiente (Capra, 2002). La propia naturaleza inventiva, 
inherente al habitante como ser vivo, dota igualmente de inventiva a la percepción 
subjetiva del mundo, y así mismo al proceso de alumbramiento del mundo. Se genera un 
potencial inventivo desde el habitante y hacia el entorno en donde tanto la estructura 
intersubjetiva de valores, creencias y costumbres, como toda expresión del entorno 
circundante pueden adquirir matices únicos, novedosos, particulares para cada 
habitante. El potencial inventivo que desde el habitante surge tiene la capacidad de 
modificar activamente dicho ambiente en todas las dimensiones que lo comprenden, a 
saber las dimensiones políticas, económicas, culturales, sociales y además la dimensión 
física y estructural del entorno social. Así, el habitante construye activa e inventivamente 
su hábitat inmediato en función del mundo alumbrado subjetivamente (Di Pace & Caride 
Bartrons, 2005). 
- Carácter restrictivo: El alumbramiento del mundo, al ser un proceso subjetivo, implica 
que es dependiente de la capacidad misma perceptiva del sujeto. Así, en la relación 
Habitante  Entorno, aquello que se concibe como el hábitat es dependiente de las 
capacidades perceptivas del propio sujeto. Dado que la realidad subjetiva es una realidad 
recortada, ajustada tanto a los intereses como a las capacidades perceptivas del sujeto 
(Andrade Perez, 2009; Ciurana, 1990), en el proceso cognitivo y ecológico de interacción 
entre el habitante y su entorno éste último es un entorno recortado, ajustado tanto a los 
intereses como a las capacidades perceptivas y cognitivas del habitante. 
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En la relación entre el habitante y su entorno las determinaciones particulares del 
habitante restringen la percepción, interpretación, representación y construcción del 
entorno, el conjunto de normas y valores, y el hábitat inmediato. 
Lo anterior describe la relación entre el habitante y el entorno, caso particular de la relación 
cognitiva entorno – sujeto, como una relación  circular en donde tanto del entorno hacia el 
habitante, como del habitante hacia el entorno, se describen relaciones restrictivas y 
propositivas, que dotan de complejidad a la dinámica ecológica del habitante (Figura 2). 
 
Figura 2. Representación de la relación circular y dialógica Habitante - Entorno. Las líneas de color naranja 
representan un efecto restrictivo, las líneas de color verde representan un efecto propositivo. Elaboración propia. 
 
 
Relaciones en la organización del sistema sociedad 
La organización del ser humano supone la emergencia de la sociedad como totalidad, que se 
caracteriza por una estructura fundamentada en los sistema–acciones, una praxis social 
continua enmarcada en un sistema de valores, creencias y costumbres construidas 
intersubjetivamente; y los sistema–objetos, un entramado heterogéneo de estructuras, 
técnicas, artefactos y objetos que sostienen a la vez que se ven cargados de significado por la 
praxis social (Di Pace & Caride Bartrons, 2005). Se caracteriza la sociedad también por una 
forma organizada, un patrón de organización autopoiético que replica y actualiza 
constantemente la estructura social de manera endógena (Santos, 2000). 
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En este marco las relaciones entre el todo y las partes, inherentes al proceso de organización, 
adquieren un carácter específico al ser los habitantes las partes constituyentes y 
constructoras, y al ser la sociedad el todo emergente. 
Sociedad  Habitantes (Relación de tipo todo - partes) 
 
- Carácter propositivo: La emergencia de un sistema organizado, de una totalidad 
autopoiética implica para las partes constituyentes el remplazo del entorno por un 
contexto particular de interacciones que permanecen en función de la cohesión del todo. 
Esto posibilita para las partes la exploración de alternativas nuevas en tanto se 
mantenga la organización que da como emergencia al todo (Andrade Perez, 2003). 
La emergencia de la sociedad implica para los habitantes una posibilidad de exploración 
de alternativas en su desarrollo. El contexto social, el sistema de valores, creencias y 
costumbres, el sistema–objetos y el sistema–acciones que representan la estructura 
organizada de la sociedad, posibilita para el habitante el desarrollo de actividades 
específicas, comportamientos particulares y nuevas dinámicas en tanto es el sistema el 
que brinda las herramientas para el desarrollo vital del habitante. Por otro lado, el 
carácter heterogéneo, la división de labores, segregación de roles y expresiones de 
dimensiones novedosas de interacción (como las dimensiones político-administrativas, 
socio-económicas, culturales etc.) posibilita para el habitante la exploración de 
alternativas (Santos, 2000) que solo son viables en tanto es parte del patrón de 
organización que describe a la sociedad. 
Así como la parte es más en y por el todo, el habitante es más en y por la sociedad al 
poder expresar más en la sociedad de lo que como individuo no-social podría hacer. 
- Carácter restrictivo: Por otro lado, en aras de conservar la cohesión del todo, y por efecto 
del contexto particular que describe la organización del todo, se genera un efecto 
restrictivo sobre las partes, que se ven sometidas a dicho patrón de organización y a sus 
normas o patrones de interacción particulares (Capra, 2002). Tanto el sistema de 
valores, creencias y costumbres, como el sistema–acciones y el sistema–objetos que 
estructuran la sociedad, imponen para el habitante un contexto particular al cual tiene 
que acoplarse para que en efecto pueda derivar de este lo que es esencial para su 
proceso vital. De manera que el habitante se ve constreñido así a roles, trabajos o 
acciones particulares sujetas a la distribución heterogénea de las expresiones del patrón 
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de organización del sistema sociedad. Así como la parte es menos en y por el todo, el 
habitante es también menos en y por la sociedad. 
Por otro lado, si bien el carácter emergente del todo organizado implica la imposibilidad de 
reducción de las características del todo a las características de las partes, el todo es en 
cuanto estructura que adquiere una organización particular. No se puede suponer la forma 
organizada sin un sustento estructural o material (así como no se puede suponer la materia 
sin forma) de manera que la forma organizada, la forma que emerge, está sujeta a las 
disposiciones de la estructura subyacente. Así, las posibilidades y limitaciones de la sociedad 
como totalidad emergente subyacen en las posibilidades y limitaciones de la estructura, del 
sistema de valores, creencias y costumbres, del sistema–acciones y sistema–objetos que 
finalmente se deben a la creación intersubjetiva de los habitantes. Se describen las siguientes 
relaciones. 
Habitantes  Sociedad (Relación de tipo Partes  Todo) 
 
- Carácter propositivo: En virtud de la propia capacidad inventiva del habitante y el 
carácter emergente de la sociedad debida a la construcción intersubjetiva tanto de la 
praxis social como de la estructura subyacente (Di Pace & Caride Bartrons, 2005), se 
establece un efecto propositivo desde los habitantes y hacia la sociedad. La constante 
actualización del patrón de organización social ofrece continuamente la posibilidad 
desde los habitantes de generar y magnificar perturbaciones y variaciones, de cambios 
de la estructura y la organización, y de la emergencia en sí de la sociedad como totalidad. 
Los habitantes inciden directamente en la construcción intersubjetiva de la estructura 
social, y así inciden indirectamente en la posibilidad misma de la emergencia. Así como el 
todo es más que la suma de partes, la sociedad es más que la suma de habitantes. 
- Carácter restrictivo: Igualmente, dado que la forma emergente está sujeta a las 
posibilidades de la estructura subyacente (Andrade Perez, 2009; Capra, 2002; Ciurana, 
1990), la sociedad como totalidad emergente está sujeta a las disposiciones de la 
estructura que la sustenta. Las condiciones del sistema intersubjetivo de valores, 
costumbres y creencias, los sistemas objetos y acciones, y la propia heterogeneidad de la 
distribución territorial de dichos elementos, reducen las posibilidades emergentes a 
unas condiciones plausibles, una gama de cambios posibles reducidos. 
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La continua actualización del patrón de organización va reduciendo las posibilidades del 
sistema. Los continuos cambios estructurales de la sociedad especifican también los 
posibles cambios posteriores, de manera que la propia historia de actualización del 
patrón de organización de la sociedad condiciona y restringe los posibles cambios 
posteriores. Esto es, básicamente, el carácter diacrónico del hecho de la restricción que la 
estructura impone sobre el carácter emergente del sistema organizado (Andrade Perez, 
2009; Ciurana, 1990). 
La organización del sistema-sociedad supone la integración de relaciones causales dialógicas 
restrictivas y propositivas entre el todo y las partes. La sociedad impone restricciones, así 
como brinda posibilidades al desarrollo del habitante. Igualmente, los habitantes restringen 
al tiempo que posibilitan expresiones particulares emergentes en la sociedad como un todo. 
La actividad integradora de la organización, la interrelación entre los habitantes a partir de la 
complementariedad y división de labores, intercambio de funciones y componentes, y la 
retroacción se integran con mediación en el lenguaje que sostiene activo el entramado 
relacional de sistema–objetos y sistema–acciones (Figura 3). 
 
Figura 3. Representación de la relación circular y dialógica Habitantes - Sociedad. Las líneas de color púrpura 
representan un efecto restrictivo, las líneas de color azul representan un efecto propositivo. Elaboración propia. 
 
Relaciones de la dinámica ecológica del sistema-sociedad 
La sociedad como totalidad se entiende como un sistema emergente con un patrón de 
organización autopoiético que recrea y perpetúa el propio patrón de organización que lo 
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define. Igualmente, se fundamenta en una estructura conformada por los sistema–acciones y 
sistema–objetos que, dinamizados por la praxis social, sostienen la organización misma 
(Capra, 2002; Di Pace & Caride Bartrons, 2005; Santos, 2000). La sociedad descrita así es 
también un sistema que, como totalidad, genera y mantiene una dinámica ecológica en 
relación con su entorno en la que, en virtud de la estructura y organización de la sociedad, 
interactúa con el medio, valiéndose de este para alimentar continuamente los circuitos 
autorreferentes y la estructura que la define; proceso que conduce a su vez a una constante 
actualización del patrón de organización y la estructura subyacente. 
Teniendo en cuenta el carácter cognitivo y complejo de los habitantes como estructurantes 
fundamentales de la sociedad, no es ilógico asumir que la sociedad es también un sistema 
complejo cognitivo (Ciurana, 1990) (Figura 4). De manera que es posible caracterizar la 
relación Sociedad – Entorno como una interacción ecológica que exhibe las relaciones 
dialógicas y circulares descritas para los sistemas subjetivos. Sin duda, es posible observar y 
describir cómo la sociedad trabaja como un todo para valerse de los elementos del medio 
para el sustento. También es posible observar y describir cómo las distintas sociedades 
generan dinámicas propias y particulares de obtención y utilización de recursos, asociadas a 
las limitaciones y posibilidades de la sociedad en sí, y al entorno en el cual se desenvuelven. 
 
Figura 4. Modelo conceptual de la sociedad como sistema cognitivo. Elaboración propia. 
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Teniendo en cuenta esto, se pueden describir igualmente las relaciones dialógicas ecológicas 
relativas a los sistemas cognitivos con las características propias de la sociedad. 
Entorno  Sociedad (Relación ecológica de tipo entorno – sujeto) 
 
- Carácter propositivo: El entorno ofrece para la sociedad como totalidad la posibilidad de 
establecer vínculos que permitan el uso y provecho de elemento para el propio 
mantenimiento. Este entorno está constituido tanto por elementos y relaciones 
ecológicas en el sentido clásico de un medio ambiente natural, como por relaciones y 
asociaciones con otras formas sociales organizadas a través de vínculos socio-
económicos, político-administrativos y culturales. La sociedad encuentra en este entorno 
una matriz de posibilidades a explorar que posibilitan y potencian la continuidad de la 
sociedad y la exploración de alternativas. 
- Restrictivo: Por otro lado, dado que la cohesión de la sociedad depende de el poder 
establecer relaciones funcionales con el entorno que le permita obtener elementos 
provechosos, el desarrollo de la sociedad como sistema y su continua actualización se 
verá restringida a aquello que para la relación Entorno  Sociedad atañe (Ciurana, 
1990). Así, la exploración de posibilidades de organización de la estructura: sistema-
objetos y sistema-acciones, valores, creencias y costumbres, estará en cierta medida 
restringido por el contexto ecológico que implica el entorno. 
El carácter cognitivo de la sociedad implica una reciprocidad en torno a la relación Entorno 
 Sociedad. Dado que la sociedad como sistema constantemente actualiza su patrón de 
organización en función de su interacción con el medio, y además su respuesta como un todo 
depende de las posibilidades mismas de su forma organizada y estructura, la sociedad va 
fijando estructuralmente, va constantemente “encarnando” el resultado de su interacción con 
el medio y en esa medida especificando sus propias posibilidades no solo de respuesta sino 
de interacción. 
La sociedad es entonces un ente cognitivo, y además subjetivo, que se relaciona y responde 
de manera particular a su entorno en función de las capacidades intrínsecas. El carácter 
subjetivo de la sociedad implica una relación de causalidad desde la sociedad y hacia el 
entorno, contextualizada en el fenómeno cognitivo. 
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Sociedad  Entorno (Relación ecológica de tipo sujeto – entorno) 
 
- Carácter propositivo: Dado que la capacidad interactiva de la sociedad como un todo 
depende entre otras cosas de la capacidad formal y material de la sociedad a responder a 
las características del entorno, y dado el potencial inventivo intrínseco de la forma 
organizada de la sociedad, existe un potencial de novedad hacia las posibles respuestas 
que de la sociedad surjan en relación con el ambiente complejo. Dicho desde el carácter 
subjetivo de la sociedad, la posibilidad perceptiva hacia el entorno, al ser de carácter 
subjetivo, implica en sí misma una posibilidad inventiva. Así como el habitante en tanto 
ente cognitivo tiene el potencial de alumbrar un mundo con particular novedad o 
inventiva, la sociedad en tanto ente cognitivo tiene también el potencial de alumbrar un 
mundo con una particular novedad, alumbramiento que subyace en la dependencia de la 
relación sociedad – entorno a la posibilidad misma de la forma y estructura de la 
sociedad. 
- Carácter restrictivo: El que la capacidad interactiva depende en cierta medida de la 
propia capacidad de la forma y estructura de la sociedad implica que existen limitaciones 
en la relación inherentes a las limitaciones particulares de la estructura y organización 
de la sociedad. Así que la respuesta del sistema-sociedad hacia el entorno es una 
respuesta constreñida, dependiente de la capacidad misma de reacción de la sociedad. El 
entorno es uno particular para la sociedad particular, de manera que no es una expresión 
completa mente objetiva de lo que puede exponer el ambiente, sino una expresión 
dependiente de lo que la sociedad puede percibir y/o aprovechar. 
Nuevamente se encuentra una relación circular; el entorno condiciona a la vez que posibilita 
el desarrollo de la sociedad, esta por su parte condiciona a la vez que posibilita la expresión 
particular del entorno en tanto el carácter cognitivo de la sociedad hace de la interacción un 
evento subjetivo (Figura 5). 
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Figura 5. Representación de la relación circular y dialógica Sociedad - Entorno. Las líneas de color naranja 
representan un efecto restrictivo, las líneas de color verde representan un efecto propositivo. Elaboración propia. 
El análisis de la sociedad como sistema cognitivo involucra la conjunción de las relaciones 
especificadas tanto de naturaleza ecológica como internas, y tanto las relativas al habitante 
como individuo como las relativas a la sociedad como totalidad (Figura 6). El constante 
proceso vital y las relaciones ecológicas e internas se materializan de manera espacialmente 
explícita constituyendo una estructura heterogénea que refleja la organización y complejidad 
de la sociedad como sistema. 
En el análisis de sistemas organizados y anidados, como lo son el habitante y la sociedad, se 
requiere tener en cuenta tanto los efectos relativos al fenómeno de organización, como los 
efectos asociados a la interacción con un medio. De manera que se debe tener en cuenta un 
nivel inferior al sistema focal de análisis del que depende la posibilidad misma de 
organización y emergencia, y un nivel superior al sistema focal de análisis del que depende el 
desenvolvimiento y desarrollo del sistema (Andrade Perez, 2003). Lo anterior se fundamenta 
en una jerarquía escalar que se concentra en los cambios de magnitud asociados a la 
emergencia de niveles de organización y las partes constituyentes. El nivel de mayor 
jerarquía escalar se caracteriza por incluir los demás niveles, estableciendo en esa medida 
condiciones límites a los niveles de menor jerarquía. (Salthe, 2001). Así, el entorno 
corresponde al nivel de mayor jerarquía el cual incluye la sociedad como sistema focal de 
análisis y en esa medida establece condiciones límites; así mismo, la sociedad incluye los 
habitantes y establece condiciones límites a estos. Al incluir las relaciones especificadas para 
sistemas cognitivos se articulan asumiendo la sociedad como nivel focal, el habitante como 
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nivel interior, y el entorno como nivel superior, posibilitando el análisis del continuo 
desarrollo de las distintas relaciones a través de una matriz de relaciones (Tabla 1). 
Esta matriz analítica opera en primera medida organizando y resumiendo las relaciones 
ascendentes y descendentes descritas para los sistemas anidados, particularmente para la 
sociedad, estableciéndola como unidad focal del análisis y describiendo en esta medida las 
relaciones establecidas con el nivel inferior de organización, o los habitantes, y el nivel 
superior de organización, o el entorno. 
Más allá de la capacidad sintética de la matriz, esta permite la proyección del proceso de 
desarrollo del sistema, teniendo en cuenta un estado actual o inicial de las principales 
características tanto de la unidad focal como de los niveles superior e inferior, y el estado de 
las relaciones causales entre los distintos niveles. A manera de analogía entre la matriz 
analítica de las relaciones causales aquí presentada con una matriz matemática simétrica, y la 
analogía del estado actual del nivel focal, inferior y superior con un vector, la iteración de la 
matriz analítica en el proceso proyectivo corresponde al resultado del producto de la matriz 
con el  vector. 
De manera que la proyección que se obtiene sobre un nivel de organización, bien sea este el 
habitante, la sociedad o el entorno mismo, corresponde al efecto aditivo de los niveles 
inferior y superior en función de las distintas relaciones causales que tienen efecto sobre 
dicho nivel (ANEXO 3. Figura 16). 
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Figura 6. Modelo conceptual integrado del hábitat desde la perspectiva sistémica y las relaciones causales 
anidadas. Elaboración propia. 
Tabla 1. Matriz analítica integrada del hábitat desde la perspectiva sistémica y las relaciones causales anidadas. 
Los recuadros de fondo azul represen tan las relaciones de causalidad descendentes, los recuadros de fondo 


















9. PARÁMETROS DE ANÁLISIS 
En función del modelo de hábitat y la matriz analítica desarrollada, se establecen parámetros 
específicos para el análisis de los sistemas cognitivos considerados así como para el análisis 
del entorno involucrado en las relaciones ecológicas. La sociedad y la ciudad de Bogotá 
corresponden al nivel focal de análisis, para la que se caracterizan las relaciones ecológicas 
e internas con particular interés en la calle 26 como caso de estudio. 
Los efectos restrictivos y propositivos asociados a la dinámica interna de la ciudad se 
establecen a partir de su organización estructural general, y de manera específica en el 
corredor de la calle 26. Estos efectos restrictivos y propositivos se establecen también a 
partir de su organización funcional, prestando particular interés en las dimensiones 
culturales, sociales y económicas relacionadas con la praxis social. Por otra parte, en la 
relación ecológica asociada a la sociedad como un todo se establecen los efectos restrictivos y 
propositivos desde y hacia la ciudad a partir de la dinámica asociada por una parte con un 
entorno natural o base natural de soporte, y por otra parte con un entorno decrito 
fundamentalmente por relaciones comerciales exteriores e internacionales. Estas relaciones 
permiten proyectar la tendencia particular del corredor de la calle 26. 
El habitante se aborda desde las maneras de habitar que se presentan en el corredor de la 
calle 26, teniendo por objetivo describir cuáles son las actuales circunstancias del habitar de 
los residentes, la situación previa a estas circunstancias, y así las relaciones propositivas y 
restrictivas que pueden surgir, tanto desde el habitante y hacia la sociedad como su propio 
entorno, como desde la sociedad hacia los habitantes en la relación de naturaleza entorno – 
sujeto. 
El análisis se desarrolla así sobre las unidades de estudio: 
Sistema–sociedad (Ciudad de Bogotá) 
- Estructura de la ciudad 
- Dinámica ecológica de la sociedad 
- Tendencia del corredor calle 26 
Habitante 






Desde la fundación de Bogotá hasta comienzos del siglo XX el crecimiento y desarrollo de la 
ciudad mantuvo una serie de características estructurales. No existía estrictamente una 
diferencia entre el centro y la periferia ya que en general todo el casco urbano estaba en 
estrecha relación con la plaza fundacional (Alba Castro, 2010). No se reporta que para ese 
entonces existiera una preocupación latente respecto a la expansión urbana, sin embargo si 
se concebía la necesidad de ubicar una plaza cívica por cada gran área urbanizada (Beuf, 
2007). Estas fomentaban la urbanización, mientras que la plaza fundacional suplía de los 
servicios que hasta la fecha se requerían. Se presentó además una expansión importante 
hacia el norte en lo que se conoce como chapinero, sentando las bases de la posterior 
jerarquización y el eje de prestigio Centro – Norte (Alba Castro, 2010; Beuf, 2007). 
Para los años 30 el centro histórico concentraba una importante facción de las actividades 
industriales y productivas. Las zonas residenciales aledañas, que consistía mayormente en 
propietarios, se caracterizaba por tener una eficiente cobertura de servicios dado el fácil 
acceso a las prestaciones del centro histórico (Jiménez Mantilla, 2008). Las plazas de mercado 
jugaron un papel importante en la relativa estabilización de los barrios periféricos que 
surgían hacía el sur y el occidente, permitiéndoles cierta independencia del centro 
fundacional, y preparando la ciudad para una potencial expansión (Alba Castro, 2010). La 
recientemente estructurada Dirección de Planeación pensaba ya en el establecimiento de 
áreas centrales hacia la periferia con el objetivo  de acompañar y hasta cierto punto regular el 
proceso de urbanización y expansión sin restarle funciones al centro fundacional (Beuf, 
2007). 
Dado el proceso de expansión de la ciudad, y también debido a la significativa destrucción del 
centro fundacional durante el bogotazo en los años 40 (Jiménez Mantilla, 2008),  el centro 
tiende a perder relevancia en términos residenciales y cada vez más a configurarse como un 
centro administrativo de la ciudad. La significativa destrucción del centro histórico 
entorpeció la continuidad en la planificación de las aéreas pericentrales, desviando la 
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atención a la reconstrucción (Beuf, 2007). Las áreas que se pensaban como lugares para estas 
centralidades comienzan a ser ocupadas por urbanizadores con uso de prefabricados y 
prototipos de vivienda. El remplazo de las plazas de mercado por supermercados con una 
mayor oferta de bienes desplazó las actividades económicas primaras fuera del casco urbano. 
Habiéndose generado lugares centrales en torno a los ahora supermercados, las entidades 
financieras se trasladan fuera del centro fundacional y en estrecha relación con plazas de 
mercado (Alba Castro, 2010), descentralizando en parte la prestación de servicios. 
La consolidación del Distrito Especial de Bogotá en los años 50 lleva a la incorporación de los 
municipios de Usaquén, Suba, Engativa, Fontibón, Bosa y Usme, que junto con la expansión 
del transporte permite en general una expansión de la ciudad (Jiménez Mantilla, 2008). La 
concentración de la administración del Distrito Especial de Bogotá en lo que anteriormente 
fue la administración de la Bogotá de los años 40 profundiza el distanciamiento de las 
funciones y procesos administrativos de los habitantes, particularmente en las nuevas 
periferias adicionadas al casco urbano, dado el propio distanciamiento espacial. 
El desplazamiento de las actividades primarias del casco urbano resalta al centro y al interior 
de la ciudad con una fisionomía particularmente comercial y de prestación de servicios, 
mientras que las zonas periféricas resaltan por su carácter industrial y residencial. Barrios 
periféricos como los ubicados hacia el sur y hacia el occidente por la calle 80, que en su 
mayoría derivan de procesos de legalización promovidos por las Juntas de Acción Comunal, 
cuentan con una pobre cobertura de servicios públicos. Mientas que hacia la zona de 
chapinero resaltan zonas residenciales de altas especificaciones (Jiménez Mantilla, 2008). 
Esto está en relación con la fuerte determinación jerárquica en términos comerciales y 
económicos del eje centro – norte, lo que tiene un importante efecto en la percepción misma 
de la ciudad así como en la accesibilidad espacialmente explícita a dinámicas comerciales de 
alto nivel. 
La incorporación de los municipios mencionados, la oferta de inquilinatos en la periferia, el 
desplazamiento rural hacia la ciudad, y el desplazamiento desde la ciudad hacia zonas 
periféricas aumentan la densidad residencial en la periferia de la ciudad y promueven su 
expansión (Jiménez Mantilla, 2008), particularmente hacia Usaquen y Bosa. La zona 
industrial se desplaza hacia el occidente desde el centro y en estrecha relación con el 
corredor de la calle 26 y de la calle 13, hasta la carrera 68 (Jiménez Mantilla, 2008). Esto 
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potenciará posteriormente la generación del corredor comercial de la calle 13 y la calle 26, el 
que será otro referente importante del comercio. 
Para los años 70 se habían generado importantes lugares centrales asociados con la 
prestación de servicios bancarios, actividad comercial y de suministro en supermercados. El 
Estudio Fase II retoma la planificación de lugares centrales fuera del centro tradicional con 
objeto de descongestionar a éste y regular así mismo el crecimiento y urbanización de la 
ciudad (Llewelyn-Davies, Weeks, Foresiter-Walker, & Bor, 1973). Este proyecto busca 
aprovechar zonas aún no urbanizadas fuera del cetro tradicional para establecer 
centralidades en lo denominado “Modelo de Ciudades dentro de la Ciudad” (Alba Castro, 
2000; Beuf, 2007). 
A finales de los años 70 la planificación adelantada por el Departamento Administrativo de 
Planeación Distrital pasó de ser total a administrativa, subordinando su función al mercado 
inmobiliario. Esto genera la partición de dos características de la ciudad: una ciudad 
productiva asociada al ejercicio administrativo (concentrado en el centro tradicional), 
procurando una ciudad generadora de riquezas; y una ciudad para producir aprovechada por 
el mercado inmobiliario para obtener plusvalías (y utilizando los espacios periféricos 
colonizados) (Beuf, 2007). La poca voluntad administrativa y la rápida colonización de los 
espacios por el creciente mercado inmobiliario de los “barrios modernos” no permitieron 
establecer estrictamente el modelo de “Ciudades dentro de la ciudad”. El ejercicio 
administrativo asociado al Estudio Fase II derivó en la determinación de las centralidades 
como “multicentros” poco especializados, lo que resta especificidad en sus funciones, y en la 
determinación de una zona extendida de actividad terciaria fuertemente asociada con el 
centro tradicional (Alba Castro, 2000; Beuf, 2007). Esto promovió una expansión del centro 
tradicional y su zona de influencia, “movilizándose” hacia el norte en el eje Centro – Norte 
anteriormente establecido (Aranque Solano, Vizcaino Pulido, & Parias Duran, 2008). El centro 
tradicional no se ve descongestionado de manera importante de las principales funciones 
administrativas y de oferta laboral, y por otro lado se generan centralidades fuertemente 
asociadas con el comercio y la prestación de servicios, característica que se consolida con el 
modelo de “shopping center” (Alba Castro, 2010). 
El Departamento Administrativo de Planeación procura operar como facilitador de proyectos 
e iniciativas para organizaciones comunitarias de la creciente ciudad. La década de los 80 
culmina con el nacimiento de expresiones organizadas y comunitarias de segundo y tercer 
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nivel, dando pie a un distanciamiento entre las organizaciones sociales y sus bases, el 
surgimiento de múltiples formas organizativas, y la diversificación y el fraccionamiento de 
sus intereses. Si bien se procura asignar recursos a proyectos urbanos identificados por los 
mismos habitantes, la progresiva expansión y legalización de barrios, la demanda 
consecuente de derechos de participación, y la poca claridad respecto al centro de decisiones 
asociado a las múltiples formas organizativas y la diversificación de estas comprometen y 
dificultan la formulación de proyectos por parte de los ciudadanos, delegando estas funciones 
a oficinas locales de planeación (Pedraza, 2002). 
Para 1992 el concepto de centralidad conservaba un carácter económico fuerte siendo 
entonces concebidas como focos de organización de las actividades comerciales y 
económicas. Luego, desde 1998 el concepto de centralidad adquirió un carácter más 
urbanista, siendo considerados más como focos del proceso de urbanización, que dependen y 
promueven así la organización de las demás dimensiones del habitar (Alba Castro, 2000). La 
reorganización del Distrito Capital en 20 localidades permite descentralizar funciones 
administrativas procurando la propia organización y construcción de las localidades. La 
aprobación del POT en el 2000, trae consigo la aprobación del programa de mejoramiento 
integra de barrios como mecanismo de inclusión de barrios en vía de desarrollo. (Torres 
Tovar, Rincón García, & Vargas Moreno, 2007). No obstante, en la gestión de las localidades 
en el propio proceso de renovación y urbanización, los proyectos de mejoramiento de barrios 
fueron cambiando su contexto de aplicación pasando de ser intervenciones espaciales y 
estructurales específicas a ser un ejercicio puramente administrativo que busca precedentes 
de cómo articular la propia gestión de los barrios con la inclusión y la estructuración de los 
mismos (Torres Tovar et al., 2007). 
La apertura económica y la inversión extrajera de capital generaron un cambio en proceso de 
crecimiento y desarrollo en relación con la fisionomía de la ciudad. En el periodo 
comprendido entre 1990 y 2010 Bogotá se transformó en una ciudad con actividades 
principalmente de prestación de servicios, luego comercio, y en un último plano de la 
industria manufacturera (Romero Novoa, 2011), sobresaliendo una tercerización y una 
expulsión de actividades productivas e industriales hacia periferia. Se reafirman como áreas 
centrales las zonas de concentración de actividades comerciales y de prestación de servicios 
asociadas a las grandes superficies comerciales y a los “shopping centers” en donde se 
incorporan actividades hoteleras, centros de negocios y embajadas a los servicios ya 
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encontrados dada la creciente tasa de afluencia extranjera (Alba Castro, 2010). De manera 
paralela, el centro tradicional continúa su expansión e influencia como centralidad 
predominante, concentrando la mayoría de actividades administrativas así como siendo el 
lugar de mayor aglomeración de empleo (Aranque Solano et al., 2008). 
El corredor de la calle 13 junto con la Av El Dorado se transforman progresivamente en una 
importante vía de acceso internacional hacia el centro tradicional y el centro internacional, 
conformando un eje importante en la consolidación de la apertura económica y las relaciones 
comerciales internacionales (Beuf, 2007). El corredor de la calle 26 se constituye además en 
un eje transversal de oriente a occidente que delimita en gran medida las funciones de la 
ciudad. Hacia el norte de este eje, y particularmente en el corredor Centro – Norte, se 
concentran las actividades financieras, empresariales y de prestación de servicios. Por otro 
lado, hacia el sur de este eje se concentran las actividades industriales y fundamentalmente la 
actividad constructora (Romero Novoa, 2011). El establecimiento de la Fase III de 
Transmilenio profundizó esta delimitación al constituir una barrera física que restringe la 
interacción y refuerza la diferencia de desarrollo económico entre ambos costados de la 
troncal. 
10.1.1. Estructura de Ciudad 
En el crecimiento y la configuración estructural de la ciudad los procesos que fomentan la 
urbanización han tenido y tienen un papel fundamental. Las centralidades, al concentrar 
actividades comerciales, económicas y de prestación de servicios, fomentan la urbanización a 
tiempo que estructuran y organizan dimensiones del habitar tales como la económica, 
cultural, social y administrativa. (Alba Castro, 2000, 2010; Beuf, 2007; Hall, 1996; Romero 
Novoa, 2011; Soja, 2000). Estas centralidades dirigen en gran medida la organización espacial 
de las interacciones y procesos concernientes a las dimensiones del habitar, así como dividen, 
concentran y conectan las funciones macro de la ciudad y en esa medida establecen una 
organización subyacente que regula y está en estrecha relación con la actividad de la ciudad 
como un todo. 
El desarrollo del sistema de transporte Transmilenio facilitó la expansión de la ciudad hacia 
el norte y el occidente (Alba Castro, 2010), además de conformar una novedosa forma de 
conectividad, entre otras cosas del centro tradicional, el centro internacional y los lugares 
centrales asociados a la prestación de servicios comerciales, financieros y empresariales. La 
inversión de capital extranjero soportó el desarrollo de las grandes superficies comerciales, 
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facilitando el intercambio de comercio internacional. Se establece así una estrecha relación 
entre los portales y principales estaciones de Transmilenio y los centros comerciales como 
importantes generadores de centralidad y focos de aglomeración de empleo. 
La estructura general de la ciudad de Bogotá conserva una importante concentración de las 
actividades económicas terciarias y actividades administrativas en el centro tradicional, 
siendo este el lugar de confluencia de sistema de transporte Transmilenio, así como una de 
las áreas de mayor aglomeración de empleo. Existen dos corredores importantes que fluyen 
hacia el centro y se constituyen en focos importantes, tanto de aglomeración de empleo, como 
de generadores de centralidad: el corredor comercial de chapinero hacia el norte, y el 
corredor de la Calle 13 y Av El Dorado hacia el occidente, donde se concentran de manera 
importante actividades hoteleras y comerciales. 
Dada la relevancia que adquirió la apertura económica en los años 90 para la ciudad y la 
configuración de la misma, el corredor de la av El Dorado se ha transformado en un 
importante eje estructural de la ciudad y en esa misma medida articulador de sus dinámicas 
internas, rompiendo en cierta medida con el esquema centro – norte, articulándose con el 
centro tradicional de manera significativamente más rápido y atrayendo el desarrollo de 
nuevas centralidades (Aranque Solano et al., 2008; Beuf, 2007). En este eje de la av El Dorado 
se encuentran importantes elementos estructurales. 
En la localidad de Santa Fe se ubica un punto de encuentro de importantes troncales de 
Transmilenio: la Caracas, la troncal de la carrera 10° y la troncal de la av El Dorado así como 
de los principales corredores comerciales y sectores de aglomeración de empleo destacados, 
a saber, el corredor centro – norte, que une el centro tradicional de San Victorino con el 
centro internacional de Chapinero, el corredor de la av El Dorado, que comunica el 
aeropuerto con el centro, y el corredor de la calle 13 o el anillo de innovación (Figura 7) 
(Aranque Solano et al., 2008). 
Se encuentra también una importante concentración de establecimientos de alojamiento en 
los que se destacan los aparta-hoteles y los hoteles para el caso de las zonas colindantes con 
la calle 26, mientras que hostales en las zonas más en relación con la candelaria. Estos 
establecimientos se destacan por la recepción de clientes internacionales, y particularmente 
para aquellos establecimientos colindantes con la calle 26 la mayoría son clientes 
relacionados con actividades comerciales o de negocios, lo que resalta la importancia de la 
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llegada de extranjeros en esta zona y la importancia de la troncal de la calle 26 como ruta 
alimentadora (Ángel, García A, Santiago, Concha R, & Caldas, 2010; “ERU Empresa de 
Renovación Urbana,” 2012, “Presentación Plan Parcial Estación Central,” 2014; Jácome 
Lievano, Velasco Bernal, Alfaro Yermanos, Martinez Corredor, & Salinas, 2012; Morales 
Gaitan & Pedraza Maecha, 2009; Navarro Gómez & Haga Navarro, 2007) 
Este sector tiene una fuerte influencia como generador de centralidad y articulador de 
dinámicas comerciales, lo que refleja el proyecto Estación Central que busca justamente 
establecer una estación de Transmilenio que articule las troncales asociadas y además preste 
variados servicios comerciales, bancarios, culturales etc. (Jácome Lievano et al., 2012; 
“Presentación Plan Parcial Estación Central,” 2014). 
 
Figura 7. Localidad de Santa Fe. En color azul se muestran los límites de la localidad. En color morado se muestran 
las zonas de mayor aglomeración de empleo. En rojo se muestran las rutas de transmilenio. Fuente Google Earth 
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El campus de la Universidad Nacional de Colombia es también un elemento influyente en la 
concentración de una serie de actividades comerciales y de prestación de servicios 
específicos. Además, siendo un campus tan amplio, concentra un importante sector de la 
población de actividades académicas. En el costado sur se encuentra el centro Corferias, el 
cual es también un importante lugar de encuentro de actividades específicas que implican 
una alta recepción de turistas nacionales e internacionales. La embajada de los Estados 
Unidos, que se ubica a este costado, también tiene relación con la amplia oferta hotelera en el 
sector, siendo de hecho la zona de mayor concentración hotelera de la localidad de 
Teusaquillo (Figura 8) (Aranque Solano et al., 2008; Rosas Londoño & Bernal Bellon, 2011). 
Asociado al CC Gran estación se encuentran las estaciones de Transmilenio CAN y Salitre – El 
Greco. Este centro comercial se ha expandido hacia el sur en los últimos años, ofreciendo 
variados servicios comerciales, financieros, empresariales etc.  Por otra parte, al costado 
norte de la calle 26 se encuentra en este sector justamente el Centro Administrativo Distrital. 
Se perfila de cierta manera la asociación entre estaciones de Transmilenio y oferta comercial 
por parte de centros comerciales, no obstante gran parte del uso del suelo al costado norte de 
la calle 26 está asociado con la dotación de servicios urbanos básicos y suelos protegidos 
(“Sistema de Información de Normativa Urbana y Plan de Ordenamiento Territorial,” 2014), 
por lo que la infrecuencia del centro comercial es mayor hacia las áreas residenciales al sur 
del CC. 
Si bien en este sector no hay una aglomeración excepcional de empleo, ni una oferta hotelera 
alta, la Empresa de Renovación Urbana adelanta el Proyecto de Renovación Urbana CAN, el 
cual busca crear un sector de importante integración socio – cultural, actividad comercial y 
prestación de servicios. Este proyecto podría llegar a conectar las actividades de la población 
asociada al CC Gran estación y el CAN, y las actividades de la población asociada al previo 
potencial generador de centralidad, Ciudad universitaria y Corferias, concentrando una gran 
cantidad de actividades y funciones urbanas no solo en relación con actividades económicas 
comerciales y de prestación de servicios, sino culturales, académicas, y administrativas, 
asociando además un tipo de turismo específico académico y cultural, tanto nacional como 
internacional. 
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Figura 8. Teusaquillo Calle 26, zonas de interés y concentración hotelera. Superior: En color azul campus 
Universidad Nacional, Corferias, Emnajada de EEUU. En color naranja proyecto de renovación urbana CAN. En 
color crema, proyectos privados . Iferior: Distribución de establecimientos de alojamiento, en color morado zonas 
de alta aglomeración de empleo. 
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10.1.2. Dinámica ecológica de la sociedad 
En la relación ecológica de la sociedad de Bogotá, y bajo la consideración conceptual de la 
investigación, se observa una separación entre un entorno inmediato o la base natural de 
soporte, y un entorno global caracterizado por las relaciones económicas. En la primera se 
tiene por una parte las herramientas conceptuales con las cuales Bogotá interpreta, 
determina y delimita la base natural de soporte, y por otra parte las herramientas 
administrativas y de gestión que propone y que le permiten interactuar y servirse de los 
bienes que pueda presentar este entorno inmediato. 
El concepto de Estructura Ecológica Principal aparece de manera formal en Bogotá en 1998 
en el Plan Ambiental de la Cuenca Alta del Río Bogotá, con el objetivo de brindar estrategias 
enfocadas a lograr la conectividad del territorio donde los procesos y las funciones ecológicas 
de los elementos que la integran deben proveer los servicios ambientales necesarios para el 
desarrollo socioeconómico de una determinada región (Morales Rivas et al., 2012). La 
definición de la Estructura Ecológica Principal ha estado supeditada a los distintos contextos 
tanto temporales como relativos a la aplicación y objetivos buscados. Aparecen definiciones 
como: 
“Red de espacios y corredores que sostienen y conducen la biodiversidad y los procesos 
ecológicos esenciales a través del territorio, en sus diferentes formas e intensidades de 
ocupación, dotando al mismo de servicios ambientales para su desarrollo sostenible.” (Vogel, 
1901) 
“[…] conjunto de ecosistemas naturales y semi-naturales que tiene una localización, extensión, 
conexiones y estado de salud, tales que garantizan el mantenimiento de la integridad de la 
biodiversidad, la provisión de servicios ambientales (agua, suelos, recursos biológicos y clima), 
como medida para garantizar la satisfacción de las necesidades básicas de los habitantes y la 
perpetuación de la vida.”(van der Hammen & German, 2003). 
 “Conjunto de elementos bióticos y abióticos que dan sustento a los procesos ecológicos 
esenciales del territorio, cuya finalidad principal es la preservación, conservación, restauración, 
uso y manejo sostenible de los recursos naturales renovables, los cuales brindan la capacidad de 
soporte para el desarrollo socioeconómico de las poblaciones.” (“Decreto 3600 de 2007,” 
2007). 
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 “[…] conjunto de ecosistemas naturales interconectados estructural y funcionalmente 
necesarios para sostener los procesos y funciones ecológicas esenciales y la oferta de servicios 
ecosistémicos que soportan el desarrollo socioeconómico y cultural de las poblaciones en el 
territorio.” (Valbuena, Verbug, & Bregt, 2008). 
Así como el concepto mismo de la EEP ha estado sujeto al contexto temporal y de aplicación, 
la delimitación de la Estructura Ecológica Principal para la ciudad de Bogotá ha estado 
igualmente sujeta al contexto de aplicación. En el Decreto 190 de 2004 en el marco del Plan 
de Ordenamiento Territorial se definen los componentes de la EEP (Tabla 2) (Ardila 
Calderon, 2013). 
Tabla 2. Definición de la Estructura Ecológica Principal. Decreto 190 de 2004, POT. 
ESTRUCTURA ECOLÓGICA PRINCIPAL 
1. Sistema de Áreas 
Protegidas del 
Distrito Capital 
2. Parques Urbanos 3. Corredores 
ecológicos 
4. Área de Manejo 
Especial del Río 
Bogotá 
1.1. Áreas de 
manejo especial 
nacionales 
2.1. Parques de 
escala metropolitana 
3.1. Corredor 
ecológico de ronda 
4.1. Ronda hidráulica 
del río Bogotá 
1.2. Áreas de 
manejo especial  




4.2. Zona de manejo y 
preservación del río 
Bogotá 
1.3. Santuario de 
fauna y flora 
 3.3. Corredor 
ecológico de borde 
 
1.4. Área forestal 
distrital 





   
 
No obstante, existen importantes vacíos en esta determinación de la EEP. No se encuentra 
aquí incorporados elementos de gran importancia ecosistémica como páramos, subpáramos, 
lagunas, nacimientos de agua y zonas de recarga de acuíferos. Así mismo, no existe un criterio 
de clasificación que de orientaciones con respecto a los valores o funciones en relación con la 
conservación, preservación y uso sostenible de los recursos, igualando sus relaciones y 
funciones frente a los elementos del orden nacional y regional. Con base en esto se genera 
una importante modificación (Tabla 3) (ANEXO 2, Figura 14) (Ardila Calderon, 2013). 
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Tabla 3. Modificación de la delimitación y el concepto de Estructura Ecológica Principal. 
ESTRUCTURA ECOLÓGICA PRINCIPAL 
Sistema Distrital de Áreas 
Protegidas 




Áreas protegidas de nivel nacional 
y regional 
- Parque Nacional Natural 
Sumapáz 
- Área de Reserva Forestal 
Protectora Bosque Oriental 
Bogotá 
- Reserva Forestal Regional 
Productora del Norte de 
Bogotá D.C., "Thomas Van der 
Hammen" 
- Reserva Forestal Protectora 
Productora de la Cuenca Alta 
del 
Áreas protegidas de nivel distrital 
- Áreas forestales distritales 
- Parques ecológicos distritales 
 De humedal 
 De montaña 
- Reserva distrital de 
conservación de ecosistemas 
- Reserva campesina de 
producción agroecológica 
Reservas naturales de la sociedad 
civil 
Sistema hídrico 
- Corredor ecológico 
regional del río Bogotá 
- Nacimientos de agua 
Humedales no 
declarados como áreas 
protegidas 
- Áreas de recarga de 
acuíferos 
- Embalses 
- Corredores ecológicos 
hídricos 
- Ríos y quebradas con 
sus rondas hidráulica 
- Zonas de Manejo y 
Preservación Ambiental 
- Corredores ecológicos 
de transición rural 
Páramos y subpáramos no 
declarados como áreas 
protegidas 
Parques especiales de 
protección por riesgo 
 
Parques de la red 
general (anteriormente 
parques de escala 




Cercas vivas en suelo 
rural 
 





Los dos primeros componentes están asociados a la conservación del patrimonio cultural del 
Distrito Capital y la región. El segundo componente está asociado además a la regulación del 
ciclo hídrico a través de la conservación de los depósitos y flujos. El tercer componente 
comprende los espacios abiertos que a partir de la vegetación o los ecosistemas existentes 
ofrecen el soporte cultural, físico, ecológico y paisajístico al Distrito, dotándolo de valores 
urbanísticos, estéticos, ambientales, organizativos y sensoriales. 
Otra importante herramienta conceptual es la Estructura Ecológica de Soporte. El IDEAM en 
el 2003 propone el concepto de Estructura Ecológica de Soporte como "la expresión de los 
ecosistemas naturales, agroecosistemas, sistemas urbanos y construidos, que soportan y 
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aseguran a largo plazo los procesos que sustentan la vida humana, la biodiversidad, el 
suministro de servicios ambientales y la calidad de vida". La Estructura Ecológica de Soporte 
está compuesta por la EEP y la Infraestructura Ecológica (IE), esta última compuesta por los 
agroecosistemas, sistemas ganaderos, áreas urbanas y áreas degradadas. Si bien no se 
profundiza en los alcances conceptuales o metodológicos de la determinación de la IE, se 
considera como parte esencial de la Estructura Ecológica de Soporte. 
Por otra parte, se define también la Estructura Ecológica Regional como un elemento 
categórico importante concebido como un sistema interconectado soportado tanto en 
ecosistemas naturales como en elementos construidos o transformados por el hombre por lo 
que involucra también la Infraestructura Ecológica. Como su nombre lo indica, la Estructura 
Ecológica Regional considera una escala regional tanto en la definición como en su uso como 
herramienta (Morales Rivas et al., 2012), involucrando para el caso del Distrito Capital los 
macizos de Chingaza y Sumapaz (Andrade, Mesa, Ramirez, & Remolina, 2008). 
La cuenca hidrográfica, que si bien está directamente referida como un elemento clave dentro 
de la EEP, tiene un particular interés en términos de la profundización conceptual y gestión al 
rededor de esta. No solo en la ciudad de Bogotá se encuentran las cuencas de los ríos Fucha, 
Tunjuelito y Salitre, las cuales están bajo jurisdicción distrital a través de los Planes de 
Ordenación y Manejo de Cuencas (POMCAS), sino que la ciudad está directamente 
relacionada con la cuenca hidrográfica del río Bogotá (ANEXO 2, Figura 15). La cuenca 
hidrográfica, siendo un territorio delimitado por un único sistema de drenaje natural a través 
de un río, representa un territorio funcional con más coherencia asociado a los paisajes 
montañosos. Las cuencas hidrográficas en esta medida se perfilan como la unidad 
administrativa con más coherencia en relación con el uso y tratamiento de recursos naturales 
y valores ambientales. 
Sin embargo, en el ejercicio administrativo en relación con la base natural de soporte se tiene 
en cuenta mayormente la división político-administrativa como determinante en los procesos 
de planificación. Los esfuerzos asociados a la consolidación e integración de Bogotá con la 
región a partir de planificación concertada relacionada con el cuidado del agua como recurso 
fundamental forman parte de los proyectos que aún se estipulan para el actual plan de 
desarrollo (Ardila Calderon & Maldonado Copello, 2012), por lo que la gestión de la base 
natural de soporte no cuenta aún con una plataforma integradora a nivel regional, basándose 
en la división administrativa del territorio y la determinación de la EEP. 
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En este marco se presentan estrategias fundamentales asociadas a la renaturalización, 
reubicación y control de usos no permitidos de cuerpos de agua y áreas forestales: 
Fortalecimiento institucional regional, con el fin de contar con una plataforma adecuada de 
planificación y gestión de proyectos y programas regionales, apoyando además programas de 
seguridad alimentaria en tanto apoya la producción campesina y protege ecosistemas 
estratégicos y el sistema hídrico regional. Y desarrollo integral del territorio rural, 
visibilizándolo como parte integral de la sustentabilidad de la ciudad y la región, 
reconociendo entre otros elementos las relaciones complementarias sociales, económicas y 
ecológicas de Bogotá y la región (Ardila Calderon & Maldonado Copello, 2012). 
Los programas y proyectos asociados a estas estrategias reflejan una preocupación particular 
relativa a la gestión y administración de la base natural de soporte. En primera medida se 
presenta la importante necesidad de detener el modelo expansivo de la ciudad a través de 
una política de borde, propiciando el control ambiental de suelo protegido y el 
fortalecimiento del área rural, tanto a nivel productivo como en las condiciones de 
habitabilidad. Derivado de esta preocupación se presentan programas que proponen la 
conversión gradual de los sistemas productivos a sistemas ambientalmente sostenibles en 
función del cuidado y recuperación de cuerpos de agua, y programas asociados al 
fortalecimiento de los sistemas productivos en aras de proteger la soberanía alimentaria 
(Ardila Calderon & Maldonado Copello, 2012). 
En concordancia, la Secretaría de Planeación destaca la política de borde y franjas de 
transición orientada a favorecer la ruralidad del Distrito y la vida campesina, a proteger la 
estructura ecológica principal, a detener el crecimiento urbano formal e informal que 
desconozca las conexiones armónicas con la región, y a prevenir desarrollos de conurbación 
con los municipios aledaños a la ciudad. Ha trabajado en el establecimiento de lineamientos 
para el mejoramiento del hábitat rural y el aprovechamiento del suelo, así como en la 
determinación de las Unidades Agrícolas Familiares en aras de alcanzar los objetivos 
propuestos del Plan de Desarrollo en el marco del Programa Ruralidad Humana. La política 
de integración regional adelanta la integración del Distrito Capital con la región partiendo del 
reconocimiento de ámbitos territoriales anidados en donde concentrar los esfuerzos para 
afrontar problemáticas específicas. Estos ámbitos territoriales corresponden a: Escala de 
Borde, evaluando la presión que el núcleo de la ciudad ejerce sobre los municipios 
colindantes, teniendo en cuenta aspectos de ordenamiento territorial e integración con la 
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EEP. Escala Subregional, comprendiendo el departamento de Cundinamarca y sus municipios, 
buscando mejorar los factores de competitividad existentes para un mejor posicionamiento 
internacional. Y Escala Regional, comprendiendo el territorio conformado por Bogotá  y los 
departamentos de Cundinamarca, Boyacá, Tolima y Meta, desarrolla la visión del desarrollo 
regional a largo plazo basada en complementariedades de clima, suelos y potencialidades de 
sus territorios. 
Por otro lado, el proyecto prioritario Revitalización del Hábitat Rural de la Secretaría del 
Hábitat procura mejorar las condiciones de habitabilidad rural apoyando la construcción de 
vivienda nueva en centros poblados y asentamientos rurales con criterios ambientalmente 
sostenibles y sustentables. Así mismo, el Proyecto Control Ambiental de Suelo de Protección 
de Áreas Intervenidas por Minería y Áreas Susceptibles de Ocupación Ilegal procura un 
control administrativo de las actividades de enajenación, arrendamiento de vivienda, 
licenciamiento de suelo y ocupación informal, además de la implementación de lineamientos 
de construcción sostenible. 
La política pública de ruralidad está orientada a “integrar el territorio rural al Sistema de 
Planeación del Distrito Capital y al sistema regional, mediante el fortalecimiento de la 
institucionalidad, el capital social y la programación y ejecución coordinada de la inversión 
para frenar las dinámicas de marginalidad y exclusión social de la población campesina“ 
(Política pública distrital de ruralidad, 2006). La política de producción sostenible para 
Bogotá tiene por objetivo mejorar la calidad de vida de la población, el entorno ambiental y la 
competitividad empresarial en la ciudad a través de programas de producción y operación 
sostenibles en los sectores productivos (Politica de producción sostenible para el distrito 
capital, 2003). Articulando estas proposiciones la secretaría de Desarrollo Económico en el 
marco del programa Alimenta a Bogotá pretende mejorar la gestión, producción, 
transformación, distribución y comercialización de la cadena de suministro de alimentos a 
través entre otros elementos del diseño e implementación de procesos de capacitación que 
contribuyan a mejorar el desempeño y desarrollo colectivo del sector alimentario. Este plan 
está pensado para beneficiar a productores, operadores logísticos, transformadores, 
comerciantes, consumidores e instituciones y organizaciones. Cabe resaltar que el programa 
está dirigido al beneficio de los productores locales y campesinos de la ruralidad de Bogotá y 
región central, facilitando una venta sin intermediarios disminuyendo los costos de 
operación. 
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Este conjunto de determinaciones asociadas a la relación entre la sociedad y la base natural 
de soporte se encuentran y hasta cierto punto se enfrentan al desarrollo de la sociedad en el 
marco de una dinámica ecológica que trasciende el territorio circundante e involucra las 
relaciones y acuerdos mayoritariamente comerciales de carácter internacional. La ciudad de 
Bogotá siendo la capital del país tiene el compromiso de participar de manera competitiva en 
este escenario de comercio internacional, fenómeno acrecentado dese los años 90 con la 
apertura económica. La participación competitiva de Bogotá depende a tiempo que influye en 
la propia dinámica económica interna, en tanto determina la capacidad propositiva y 
restrictiva hacia la dinámica comercial internacional. 
La ciudad de Bogotá presenta un patrón de crecimiento de ciertas mercancías específicas en 
el mercado interno. Desde el 2010 hasta el 2014 se ha registrado un aumento del comercio 
minorista de entre el 3 y el 10%. Cabe destacar que en la disminución del comercio minorista 
registrada para el año de 2009, el grupo de mercancía de alimentos, bebidas no alcohólicas y 
licores fueron las que reportaron el mayor aporte negativo a dicha contracción; 
posteriormente y hasta el registro del año 2014 el grupo de mercancía que reporta los 
menores aportes, e incluso aportes negativos al crecimiento económico, corresponde al grupo 
de alimentos, bebidas no alcohólicas y licores. Así mismo, el grupo que presenta los mayores 
aportes al crecimiento económico corresponden al de oficina, equipo informático, libros y 
otros (ANEXO 4. Figura 17 – 22) (Bustamante Roldan & Freire Delgado, 2013; Bustamante 
Roldan & Jaramillo Herrera, 2011, 2012b; Maldonado Gomez & Sepúlveda Rico, 2009, 2010; 
Perterri del Corral & Silva Ardila, 2014b). 
Este patrón es consistente para el comercio interno asociado a los grandes almacenes e 
hipermercados. Desde el año 2011 y hasta el año 2014 se reporta un constante crecimiento 
de entre el 4% y el 9%. En este caso el grupo de mercancía que continuamente reporta 
valores bajos e incluso negativos corresponde al grupo de alimentos y bebidas no alcohólicas. 
Los grupos de mercancías que mayor contribución positiva reporta son oficina, libros, 
ferretería y otros, y textiles, prendas de vestir y calzado (Bustamante Roldan & Freire 
Delgado, 2011; Bustamante Roldan & Jaramillo Herrera, 2012a; Freire Delgado, 2013; 
Perterri del Corral & Silva Ardila, 2014a). 
Por otra parte en cuanto al comercio exterior se reporta para el año 2013 un incremento del 
17% en las exportaciones asociado a servicios de transporte aéreo, no obstante se reporta 
una reducción en exportaciones en los servicios de informática y de información, así como 
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una reducción de exportaciones asociadas a los servicios agrícolas, mineros y de 
transformación del lugar. Para el año 2014 se reporta un incremento en exportaciones por 
cuenta de los servicios de viajes, servicios de transporte y otros servicios empresariales. Por 
otra parte, en relación con las importaciones para el año de 2013 se reporta como uno de los 
sectores de mayor contribución el asociado con los servicios de arrendamiento de 
exploración y los servicios agrícolas, mineros y de transformación del lugar (ANEXO 4. Figura 
23 – 28). Este comportamiento se mantiene para este tipo de servicios, aunque el crecimiento 
en las importaciones está más asociado con servicios de viajes, de transporte y otros servicios 
empresariales. 
10.1.3. Tendencia del corredor calle 26 
Si bien el sistema-sociedad como un todo despliega importantes herramientas conceptuales 
hacia un entorno inmediato que describen cómo este es percibido, entre las cuales resalta la 
Estructura Ecológica Principal, la Estructura Ecológica Regional, la Estructura Ecológica de 
Soporte y la Cuenca Hidrográfica, en el ejercicio administrativo y de gestión La Estructura 
Ecológica Principal y la Estructura Ecológica Regional agrupan el mecanismo conceptual más 
utilizado. La Estructura Ecológica Regional procura complementar la visión territorial local 
con la incorporación de estructuras de importancia ecológica como corredor ecológico 
Chingaza – Sumapaz, sin embargo la Estructura Ecológica Principal, la herramienta 
conceptual más utilizada, se describe en función de la división político-administrativa, lo que 
restringe de manera importante el alcance de la relación ecológica del sistema-sociedad con 
la base natural de soporte. La Cuenca Hidrográfica, que acapara un importante territorio, se 
describe en función de la influencia del río Bogotá y la ecología del mismo, consistiendo en 
todo un ecosistema que agrupa varios municipios de Cundinamarca (ANEXO 2, Figura 15); 
esto dificulta la gestión y administración ya que la concertación de jurisdicciones de varios 
municipios con desarrollos e intereses distintos exige importante planificación y ejercicios de 
gestión, los cuales están en ejecución. 
La administración de la ciudad se concentra en prevenir el continuo crecimiento de la ciudad 
hacia la periferia bajo la perspectiva de un cuidado de los cuerpos y territorios de agua, a 
través del mejoramiento de las condiciones de habitabilidad de los territorios rurales, y 
buscando escenarios de gestión regional a través de acuerdos y concertaciones entre las 
administraciones de los municipios. 
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Los ejercicios de esfuerzos en conjunto entre las secretarías de ambiente, hábitat y 
planeación, han estado particularmente concentrados en prevenir el crecimiento y la 
conurbación de la ciudad de Bogotá con los municipios vecinos, sin embargo las estrategias se 
fundamentan en la clara separación político-administrativa reflejada en la EEP, la imperativa 
necesidad de cuidar los cuerpos y territorios de agua, y la separación de las dinámicas rurales 
y urbanas, perpetuando la separación político-administrativa y la delimitación artificial de la 
EEP. Por su parte desde la Secretaría de Ambiente se busca integrar el territorio rural al 
Sistema de Planeación del Distrito Capital y al sistema regional mediante el fortalecimiento 
de la institucionalidad, el capital social y la programación y ejecución coordinada de la 
inversión para frenar las dinámicas de marginalidad y exclusión social de la población 
campesina. 
Estos esfuerzos de una política e integración regional alrededor de los territorios de agua y la 
prevención de la expansión urbana fortaleciendo el sector rural son incompatibles con la 
interacción ecológica de la sociedad con el entorno del comercio globalizado de manera 
importante. Por un lado la representación del entorno circundante o base natural de soporte 
se asocia pobremente al sector productivo, siendo más clara la intención de una conservación 
y planificación el torno al agua y una planificación y prevención asociada a los riesgos y la 
expansión del casco urbano. Por otro lado la gestión asociada al medio ambiente no ofrece 
alternativas específicas de uso y manejo sustentable el cual pueda insertarse como sector 
productivo agrícola en el comercio tanto interno como externo e internacional. 
La participación comercial de América Latina y Colombia en la globalización se ha 
caracterizado por la exportación de productos básicos o materia prima sin un valor agregado 
y la poca diversidad en las exportaciones, fortaleciendo la producción existente establecida 
en mercados existentes y especificándose a pocos socios comerciales (Bustamante Roldan & 
Guatiquí R, 2013). Los acuerdos económicos internacionales en América Latina se han 
manejado como el fin en sí mismos, reafirmando estas condiciones existentes de comercio 
internacional basado en servicios y materias primas, sin potenciar un desarrollo económico y 
productivo interno enfocado a la exportación de productos de mayor valor agregado. Esto 
impide el desarrollo económico y productivo interno, así como dificulta el establecimiento de 
cadenas productivas que agreguen mayor valor a los productos básicos, lo que se refleja en la 
poca representación de estos en economías locales. 
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La marcada participación comercial de Bogotá en el sector de servicios implica una alta 
inversión a dicho sector. Así es notorio que la conexión de Bogotá con el comercio 
internacional está asociada a los sectores financiero y turístico, lo que implica una gran 
inversión y una amplia especialización de dichos sectores. Tanto en el comercio interno 
minorista como el asociado a grandes superficies comerciales se reportó con más bajo 
crecimiento al sector correspondiente a productos agrícolas, en contraste con el crecimiento 
fuerte  del sector equipos y tecnologías, así como los sectores asociados con la prestación de 
servicios empresariales y financieros (ANEXO 4). Esto concuerda con la amplia 
representación en exportaciones de los servicios financieros y empresariales, así como los 
servicios de transporte. De lo anterior se visualiza que, si bien desde la administración y las 
correspondientes dependencias se procura como alternativa a la expansión urbana y el 
deterioro de los territorios del agua el fortalecimiento del sector agrícola y el hábitat rural, la 
interacción ecológica en relación con el comercio internacional sugiere una especialización 
hacia una ciudad de servicios empresariales y financieros donde la economía no se enfoca en 
el incremento del valor agregado de la producción local de productos básicos, restándole en 
esta medida importancia. 
La organización estructural de la ciudad refleja esta especialización hacia una ciudad de 
servicios. Como se mencionó previamente la ciudad sufrió unos cambios particulares, 
expulsando la industria hacia la periferia, transformando y concentrando en el centro 
expandido la prestación de servicios bancarios, financieros, empresariales y además 
hoteleros. Y si bien ha habido una tendencia a descentralizar la ciudad a partir de la 
determinación de centralidades periféricas que descongestionen funciones del centro, se ha 
visto una expansión del centro, tanto hacia el eje de prestigio por chapinero, como hacia el 
occidente. 
El corredor de la calle 26 presenta una tendencia hacia concentrar generadores de 
centralidad importantes y a fortalecer la conectividad desde el aeropuerto y hacia el centro 
expandido. La calle 26, que desde un comienzo ha mostrado ser una vía de rápido tránsito, ha 
venido concentrando distintos elementos que reflejan su configuración como parte del centro 
expandido y hacia la conectividad del mismo. Como elementos que reflejan esta tendencia se 
encuentra la creciente oferta hotelera en las zonas aledañas a espacios culturales y de 
actividades semejantes. Se encuentra el establecimiento de la troncal de Transmilenio fase III 
y su respectiva asociación con centros comerciales y centros de negocios como lo son Gran 
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estación y Torre Central, y otros proyectos privados (Ochoa Carreño, 2009). También se 
encuentran los actuales procesos de renovación urbana en los que figuran el Centro 
Administrativo Internacional y la Estación Central en Transmilenio. Estas renovaciones 
exponen como objetivo por una parte la revitalización del espacio urbano, la concentración y 
fomento de actividades culturales y sociales, y también la articulación de actividades 
residenciales con actividades comerciales, culturales y de integración social. Con todos estos 
procesos de renovación, este corredor, ha venido convirtiéndose progresivamente en una de 
las zonas de mayor oferta laboral de la ciudad. 
El proceso de renovación asociado a la Estación Central tiene como características 
particulares ser centro de conectividad fundamental que articula las troncales de 
Transmilenio de la Caracas, la carrera 10 y la calle 26. Este punto de encuentro es crucial, no 
solo por la mayor integración de la fase III de Transmilenio y por ende del corredor de la calle 
26 con el resto del sistema integrado de transporte, sino porque conecta el eje comercial 
centro-norte de chapinero, con el eje comercial tradicional de San Victorino y la vía de acceso 
correspondiente a la calle 26, tornándose en un punto referente importante de la ciudad y su 
estructura organizacional. 
Debido a la importante influencia del sector turístico asociado a negocios, la característica del 
comercio especializado en la oferta de servicios empresariales y financieros del corredor 
centro-norte de chapinero, y la importancia del centro histórico de la ciudad como 
centralidad fundamental, el sector de la Estación Central presenta una tendencia a concentrar 
estas mismas funciones, articulando la demanda de servicios empresariales, financieros y 
turísticos con la vía de acceso principal desde el aeropuerto al centro expandido. De manera 
que este proceso de renovación se configura como un importante generador de centralidad 
asociado a las principales funciones del corredor comercial centro-norte, y la prestación de 
servicios turísticos, financieros y empresariales asociados al comercio internacional. Este tipo 
de centralidades promueve fenómenos como la oferta de establecimientos de alojamiento, el 
establecimiento de centros comerciales, y centros de negocios de altas especificaciones, y el 
aumento en los precios del suelo y el fomento del uso del mismo hacia la prestación de 
servicios financieros y empresariales. 
El proceso de renovación urbana CAN tiene por características particulares el ofrecer un 
ambiente de recreación y oferta cultural importante, fuertemente asociada al campus de la 
Universidad Nacional, la embajada de los EEUU, y varios elementos dotacionales asociados 
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tanto a la administración, como correspondientes a parques y semejantes. Cabe resaltar que 
Teusaquillo es una de las localidades que presenta una mayor oferta de establecimientos de 
alojamiento, los cuales están fuertemente concentrados en las zonas colindantes a la 
embajada de los EEUU y otro tanto hacia la zona oriental. 
El proceso de renovación CAN tiene el potencial de convertirse en un fuerte generador de 
centralidad en tanto se localiza en el centro de diversas actividades asociadas igualmente con 
el turismo, tanto nacional como internacional. Por una parte está ligado con la concentración 
turística relacionada con la embajada y con la abundante oferta hotelera. Está también 
asociado con el campus de la Universidad, y más importante con las zonas residenciales que 
cuentan con una alta concentración de población estudiantil. Por otra parte está asociada con 
el centro comercial Gran Estación. Desde este punto de vista, esta renovación del CAN 
fortalecería particularmente la dinámica de turismo, bien sea por negocios o por actividades 
culturales, al conectar variados procesos y además ofrecer servicios tanto comerciales como 
culturales. 
10.2. HABITANTE 
En el proceso de configuración de Bogotá se ha generado una centralización de manera 
importante, una fuerte tendencia y especialización hacia la prestación de servicios, y una 
importante tercerización y expulsión de actividades industriales y productivas hacia la 
periferia de la ciudad. La fuerte incidencia del compromiso comercial y de participación 
competitiva en el mercado global, fomentado por la apertura económica y la entrada de la 
ciudad al mercado global, da como resultado una profundización del fenómeno de 
segregación en ciudad de Bogotá en tanto refleja la fuerte polarización propia de una 
economía capitalista internacional (Soja, 2000). Existe una importante brecha en términos de 
la participación de los habitantes en los procesos locales y globales de la ciudad, una 
distinción entre facciones de la población una de las cuales dinamiza bajo en conocimiento de 
la globalización de los procesos y son partícipes activos de estos movimientos, sean o no 
motores de importantes cambios, y otra fracción que se cierra sobre sí misma procurando 
salvaguardar sus propios intereses, desinformada en gran medida de lo que ocurre a nivel 
global, pero aún así siendo partícipes de la dinámica general de una ciudad globalizada 
fuertemente jerarquizada conformando parte de la facción trabajadora (Soja, 2000). 
Estos procesos globales y a gran escala se reflejan en situaciones, aspectos y estructuras 
puntuales, particularmente en aquellas zonas donde la incidencia y participación en las 
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dinámicas internacionales asociadas al intercambio tanto económico como social y cultural 
son más fuertes. La afluencia vehicular y la fuerte conectividad que ofrece la calle 26 ente el 
aeropuerto y el centro de la ciudad generan sobre esta vía una dicotomía importante respecto 
a la organización y estructura de la arquitectura en general. Algunos espacios se caracterizan 
por estar fuertemente especializados en el tráfico vehicular, mientras que otros espacios 
ofrecen zonas y adecuaciones para los peatones. En las zonas específicas donde se observa 
una organización asociada al tránsito mayormente vehicular la oferta de comercio y servicios 
es escasa y las fachadas en los sectores residenciales no se encuentran de cara a la calle 26, 
por el contrario se encuentran cubiertas por muros altos. En muchos casos el espacio 
destinado a senderos peatonales es poco, y no se observa tránsito peatonal abundante. En 
estas zonas los procesos del habitar están de cierta manera excluidos o “de espaldas a” la 
calle 26, encontrando la oferta comercial y de servicios en los barrios tanto hacia el norte 
como hacia el sur de la calle (Imagen 1). Así mismo, es característica en estas zonas una 
distinción más conspicua entre los costados de la calle en términos de la concentración de 
establecimientos de prestación de servicios, y la actividad comercial. Mientras un costado 
crece y se fortalece económicamente el otro costado pierde relevancia de las actividades 
económicas, llegando en algunos casos a debilitarse económicamente. 
Por otro lado, las zonas asociadas mas al tránsito peatonal que ofrecen importantes espacios 
para el encuentro se caracterizan por presentar una abundante oferta de comercio y 
servicios, fachadas de las casas y apartamentos que dan hacia la calle 26, y amplia disposición 
de espacios peatonales así como disposición de zonas verdes y parques entre otros. La 
comunicación entre los costados de la calle 26 suele ser mayor y la dinámica de los habitantes 
suele estar en mayor relación con la oferta comercial y de servicios colindante con la calle 26 
(Imagen 2). 
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Imagen 1. Fotografías de zonas de exclusión de la calle 26. d, ubicación de la fotografía. Fuente Google Earth.  
 
Imagen 2. Fotografías de zonas de inclusión en la calle 26. c, ubicación de la fotografía. Fuente Google Earth. 
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G.E, CAN, Embajada, Corferias, UN 
Una importante zona de inclusión sobre la calle 26 es la comprendida entre el CC Gran 
estación y la Universidad Nacional (Cra 68 – Cra 30). Este sector se caracteriza por un 
predominio del estrato 4 en las zonas colindantes con la calle 26, tanto hacia el norte (hasta 
calle 53) como hacia el sur (hasta calle 22). Hacia el sur el patrón de pierde luego de la calle 
22 y los estratos presentes son mayormente el estrato 3. Esta zona, al estar comprendida por 
un importante porcentaje de uso de suelo dotacional tales como las instalaciones de la 
Universidad Nacional, CAN, Corferias, la Embajada entre otros, presenta una concentración 
de actividades residenciales y comerciales que se ubican mayormente en las áreas 
colindantes de la calle 26. En estas se observa de manera abundante zonas residenciales con 
áreas delimitadas de comercio y servicios. Por otra parte, en relación con el CC Gran estación 
se observa importante actividad residencial asociada a un uso de suelo denominado Área 
Urbana Integral, que agrupa el costado sur de la calle 26 desde la carrera 50 hasta la carrera 
68. (ANEXO 1, Figura 10)(“Sistema de Información de Normativa Urbana y Plan de 
Ordenamiento Territorial,” 2014). 
Sumado a las amplias zonas peatonales y pequeñas zonas arborizadas, en esta zona es posible 
identificar importantes zonas de encuentro social y abundante oferta de espacios naturales 
tanto para la recreación como para actividades culturales, como lo son las zonas verdes del 
campus de la Universidad Nacional, y varios parques zonales. Así mismo, las instalaciones de 
Corferias sirven como sede de una variedad de eventos y encuentros culturales. Monumentos 
como el Militares y Policías caídos en Combate, y ciertas ceremonias militares y policiales son 
también ofertas culturales e históricas propias del sector (Inventario turístico 2006 Localidad 
Teusaquillo, 2006). 
Existe una amplia representación del sector comercial y el sector educativo. Por una parte la 
propia universidad y Corferias promueven actividades económicas y comerciales asociadas 
directamente a la educación y formación académica, investigación etc. Por otra parte, la 
afluencia de estudiantes tanto locales como extranjeros propicia el establecimiento de 
comercio asociado a los procesos educativos, investigativos etc. así como al habitar de la 
población estudiantil. El CAN y el CC Gran Estación están también asociados al sector 
comercial financiero, administrativo y de prestación de otra serie de servicios. Existe también 
una amplia representación del sector turístico, que está fuertemente asociada tanto a la 
llegada de extranjeros en función de eventos educativos, informativos etc. como a la 
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presencia de la embajada de EEUU. Cabe resaltar además la importante función 
administrativa concentrada en el CAN. 
En esta zona se perciben algunos fenómenos de deterioro en la vivienda, como es el caso del 
complejo residencial Centro Nariño donde muchos apartamentos se encuentran en avanzado 
estado de deterioro. La alta afluencia extranjera ha generado una alta oferta hotelera en la 
zona, en donde se adelantan actualmente numerosas construcciones con vista a conformar 
establecimientos de alojamiento. Esto en general rompe la continuidad del tejido social, 
limitando en importante medida los procesos participativos y de consolidación de identidad 
de barrio o localidad. No obstante, la importante facción estudiantil de la población del sector 
conforma una identidad cohesiva y altamente participativa, que mantiene de cierta medida el 
tejido social del sector. 
Santa Fe, Estación Central 
En esta zona la dicotomía de funciones de la ciudad es evidente, sirviendo la calle 26 como el 
eje transversal, y así mismo la dicotomía de facciones de habitantes incluidos en las 
dinámicas globales y facciones de habitantes excluidos de las dinámicas globales es más 
fuerte, reflejándose esto en una conspicua distinción de habitares y una fuerte segregación 
social. Esta zona comprendida entre la caracas y la transversal 3 predomina hacia el sur la 
estratificación 3 y 2 mientras que hacia el norte es predominantemente 4 y 3. Un aspecto 
interesante de la zona es la determinación del uso del suelo, al costado sur de la calle 26 se 
determina el suelo de Actividad central, que como se mencionó previamente ha traído 
dificultades en la determinación de funciones del suelo y así mimos la función misma de 
centralidades. Por otro lado al costado norte de la calle 26 se encuentran actividades 
predominantemente de comercio y servicios, particularmente servicios empresariales, así 
como lo denominado servicios y comercio cualificado. La actividad residencial se encuentra al 
costado oriental, siendo este definido particularmente como zonas residenciales con aéreas 
delimitadas de comercio o comercio en la vivienda (Figura 11). 
Esta zona es de gran importancia dada la convergencia de tres principales corredores 
comerciales: el eje centro – norte de chapinero, el anillo de innovación, y el centro tradicional 
San Victorino. Confluyen así sectores económicos de abundante prestación de servicios 
empresariales, bancarios y financieros correspondientes al centro internacional, así como 
sectores económicos asociados a la industria manufacturera más hacia el sur de la calle 26 y 
el corredor comercial del anillo de innovación. Se evidencia de manera particular la 
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segmentación de la ciudad en una fisionomía primordialmente de servicios hacia el costado 
norte, e industrial hacia el costado sur, donde además el comercio informal es abundante. 
Existe también una importante oferta cultural asociada a museos como el Museo de Arte 
Moderno y el Museo Nacional, así como instituciones como el Planetario y otros centros 
culturales de alto impacto. El mercado de pulgas y el mercado asociado a la carrera 7° 
también representan un elemento cultural e histórico fuerte de la ciudad. Gran parte de la 
oferta cultural aquí está asociada a elementos de peso histórico y tradicional (Inventario 
turístico 2006 Localidad Santa Fé, 2006). 
Las constantes obras y renovaciones urbanas han generado reiterativos procesos de 
reubicación, además la fuerte característica comercial de la zona implica una 
desestructuración del tejido social, y una disminución en la actividad residencial. Más allá de 
estas características, la alcaldía de la localidad, y las juntas de acción comunal son los 
representantes presentes de las dimensiones sociales, políticas y administrativas. No 
obstante, dado el papel importante del sector comercial en la zona, y de la alta oferta de 
servicios empresariales y financieros, la administración de la zona está altamente marcada 
por la dinámica del sector económico. 
En esta zona existe un importante deterioro de ciertos sectores residenciales que se 
encuentran particularmente hacia el costado sur de la calle 26 (Imagen 3). Se observa una 
alta afluencia de habitantes de calle y una conspicua segregación socioeconómica en el sector. 
Sumado a esto, los progresivos procesos de renovación urbana que se han sucedido en el 
lugar han modificado en gran medida la fisionomía de los barrios, además de variar de 
manera importante la población residente. Estos fenómenos reducen considerablemente los 
procesos participativos de los habitantes de las zonas colindantes con la calle 26 y una pobre 
representación de todas las facciones que allí se presentan en los distintos entes 
participativos. 
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Imagen 3. Fotografías de zonas de exclusión de la calle 26. d, ubicación de la fotografía. Fuente Google Earth.  
 
En general a lo largo del corredor de la calle 26 se evidencia grosso modo los efectos de la 
influencia del turismo y la función de conectividad hacia el centro. Existe una diferencia 
importante de los sectores de mas atas especificaciones y los sectores más deprimidos 
respecto al acceso hacia la calle 26. Mientras los primeros cuentan con amplios espacios 
peatonales y fachadas que dan hacia la calle, los segundos usualmente están cubiertos, no 
tienen fachada hacia la calle y tienen una pobre conectividad. 
Sin definir la dirección de la causalidad, existe una relación entre la condición socio-
económica de los sectores y el acceso y participación que se tiene sobre el corredor de la calle 
26. Los sectores fuertemente incluidos en las dinámicas del corredor se caracterizan por su 
participación en la prestación de servicios financieros, empresariales y de alojamiento, así 
como tratarse de sectores de estratos medios y altos. Por otro lado, los sectores excluidos de 
las dinámicas del corredor se caracterizan por las condiciones socio-económicas de bajas 
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especificaciones, usualmente asociados con actividades industriales o con actividades 
residenciales con comercio en la vivienda. 
Ha sido evidente ya cómo los procesos de renovación urbana tienden a la reubicación de los 
habitantes tradicionales de las zonas intervenidas. En el corredor, particularmente en la 
localidad de Teusaquillo, la gran expansión del sector hotelero ha generado ya procesos de 
exclusión de los habitantes tradicionales del sector de las dinámicas asociadas al corredor de 
la calle 26. Esta oferta hotelera está asociada mayormente con el turismo internacional de 
negocios y se caracteriza por prestar servicios de altas especificaciones, lo que tiende a 
asociarse en la misma medida con la prestación de servicios y comercio especializado. Este 
cambio en los patrones tradicionales de los barrios relacionados aquí genera presiones de 
tipo financieras para los actuales residentes, quienes en ocasiones se desplazan a otras zonas. 
Así mismo, los continuos procesos de renovación asociados al establecimiento de la troncal 
de Transmilenio fase III han generado la reubicación de varias zonas residenciales, tanto en 
este sector como en general en todo el corredor. Las condiciones socio-económicas asociadas 
al corredor comercial de chapinero también condicionan particularmente las zonas 
residenciales asociadas, presionando hacia la configuración de un entorno de altas 
especificaciones relacionado con la prestación de servicios. 
Estos procesos han propiciado la pérdida progresiva del tejido social, lo que sumado a las 
dificultades administrativas asociadas a la configuración de colectivos y a su participación en 
los procesos de gestión generan una presión significativa hacia los residentes de la zona en 
donde la participación activa en los procesos de renovación es bastante limitada, y por el 
contrario deben prontamente adaptarse a las condiciones que exige la inclusión a las 




11.1. RELACIONES CAUSALES 
Dadas las tendencias, tanto para la ciudad como sistema como las referidas al habitar en el 
corredor de la calle 26, las relaciones causales descritas en la matriz analítica (Tabla 1) 
presentan aspectos específicos (ANEXO 3. Tabla 4). 
En la relación de naturaleza todo – partes, se describen para el habitante en la calle 26 un 
efecto restrictivo desde la sociedad en donde la fuerte influencia socio-económica restringe la 
inclusión a actividades enfocadas en la prestación de servicios empresariales, financieros y 
turístico de altas especificaciones. La característica de paso asociada a la afluencia extrajera y 
la troncal de Transmilenio profundizan la dicotomía entre aquellas zonas que están incluidas 
en las dinámicas y aquellas que están excluidas, presionando hacia la transformación de 
zonas de altas especificaciones para aquellos sectores que están de cara a la 26 y propiciando 
la exclusión de aquellas zonas de bajas especificaciones. Aquí la dicotomía de la ciudad 
productiva / ciudad para producir se presenta con fuerza, procurando una productividad 
máxima de la ciudad a partir de la concentración y el fortalecimiento de los sectores 
económicos que han presentado mayor crecimiento en función de la participación en el 
mercado global. Así mismo, existe una constante presión para la urbanización en altura, tanto 
para la producción de plusvalías como por la propia necesidad de redensificación de la 
ciudad; urbanización en la que también se apuesta a las especificaciones en función de la 
relevancia que toma la calle 26. 
Por otra parte, en términos propositivos la tendencia del corredor de la calle 26 permite la 
exploración en la prestación y oferta de servicios variados asociados a las necesidades 
específicas de turismo de negocios. La especificidad que está ganando la zona promueve la 
inventiva y la exploración, al tiempo que ofrece un claro marco referente de posibles 
actividades económicas, sociales, culturales que cuentan con una población objetivo 
específica. La alta conectividad que gana la zona permite además que esta exploración de 
alternativas en la inclusión en las dinámicas esté favorecida por el potencial crecimiento de la 
oferta laboral. 
Hacia el habitante se presentan también efectos restrictivos y propositivos desde la sociedad 
en la relación de naturaleza entorno – sujeto. Sobresale la dificultad de participación, la falta 
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de tejido social y la pérdida de identidad, lo que constriñe en gran medida el desarrollo 
potencial de los habitantes en tanto, en un contexto de interacciones sociales particulares su 
posibilidad de participación en la construcción intersubjetiva del entorno es mínima. Esto 
restringe de manera importante el desarrollo del habitante dado que el entorno no se 
muestra con muchas posibilidades, presionándolo hacia una adaptación cerca a lo 
unidireccional, donde no puede participar activamente en la construcción de su entorno. 
Teniendo en cuenta la participación como una necesidad fundamental en el desenvolvimiento 
y el ejercicio del habitar (Max-Need, 1998), esto implica una pobre posibilidad de 
construcción del hábitat desde el habitante del propio sector. Por otro lado, en términos 
propositivos se abren espacios de participación desde lo cultural en tanto las dinámicas 
turísticas sirven como marco exploratorio para actividades de las que se puede llegar a 
obtener beneficios económicos. Dado que la afluencia turística implica población extranjera, 
el potencial propositivo hacia lo cultural es amplio. 
Los habitantes generan hacia el entorno social un efecto restrictivo asociado 
fundamentalmente a la falta de tejido social y a la ruptura espacial que genera tanto la 
dicotomía entre las zonas de inclusión hacia la 26 y las zonas de exclusión, como por la 
troncal de Transmilenio como barrera física. Esto dificulta para los habitantes la 
consideración del territorio en cuestión como un todo y propicia además la tendencia hacia el 
cerramiento a las dinámicas globales, lo que se traduce en un pobre efecto inventivo de la 
población actual hacia el territorio y una dificultad en la conformación de colectivos que 
potencien la re-significación del territorio habitado. De manera que la tendencia general de la 
configuración del hábitat en cuanto a los elementos asociados a la estructura de la ciudad 
mantienen una importante inercia, dificultando la resignificación de los espacios y los 
procesos. 
En términos propositivos, la población estudiantil y los propios procesos académicos e 
investigativos de la zona asociada al proyecto de renovación urbana CAN potencial la 
reinterpretación y la inventiva particularmente en la dimensión cultural. El creciente interés 
por las prácticas de desarrollo sustentable y la inclusión social es fuente de inventiva de 
procesos y proyectos de inclusión social en las actividades comerciales y productivas de la 
zona. Contrariamente, en la zona de la Estación Central la pobre presencia del tejido social 
implica una reducción considerable de la posibilidad propositiva de las formas de habitar en 
el sector. 
Integración  65 
 
Hacia la sociedad y en la relación de naturaleza partes – todo la fuerte dicotomía entre las 
zonas de exclusión y las zonas de inclusión hacia la 26 restringe los potenciales procesos de 
cambio, desarrollo o modificación de la estructura y las funciones, a unos pocos sectores que 
son justamente aquellas zonas de inclusión donde la actividad de los habitantes está en cierta 
medida más dispuesta a la integración de las dinámicas globales. Dentro de los sectores 
susceptibles y en proceso de renovación se reconoce también una diferencia importante del 
efecto restrictivo que se genera en la zona asociada al proyecto de renovación urbana CAN en 
comparación con la zona asociada al proyecto de renovación Estación Central. En la primera 
zona se genera una fuerte resistencia hacia la modificación estructural y en parte a la 
modificación en términos de procesos. El campus de la Universidad sostiene una serie de 
dinámicas autorreferentes pues la alta concentración de población estudiantil que reside allí 
alimenta diversas actividades comerciales de la propia zona, conformándose en un 
subsistema de relativa alta especificidad e independencia del centro. Mientas que la zona 
asociada a  la Estación Central ofrece pocos elementos restrictivos en cuanto al potencial 
propositivo estructural de la zona y la posibilidad de que sucedan importantes 
modificaciones. 
En términos propositivos, la alta conectividad que ofrece la calle 26 permite la exploración y 
fortalecimiento de procesos que involucren la comunicación entre el centro y la periferia 
occidental. La alta especificidad y conectividad que ofrece el corredor de la calle 26 potencian 
igualmente un aumento de la eficiencia del sector comercial de la zona. Además, la escaza 
especificidad de actividades presentes aún en zonas colindantes con la calle 26 permite la 
exploración de actividades específicas, ofreciendo plasticidad a la sociedad y la ciudad en su 
constante desarrollo estructural. 
En la relación de naturaleza entorno – sujeto se establecen efectos restrictivos del entorno 
inmediato hacia la sociedad, más exactamente hacia el proceso de expansión de la ciudad. 
Esta resistencia al proceso de expansión genera una necesidad de re densificación y 
expansión en vertical, consistiendo esto en un efecto fuertemente restrictivo hacia la 
organización de la sociedad en donde se genera una fuerte presión para la construcción de 
vivienda en altura y apartamentos. Por otra parte el entorno comercial asociado a las 
relaciones internacionales en donde Bogotá no ha tenido una participación fuertemente 
competitiva empuja la sociedad a perpetuar la tendencia de exportación de productos con 
poco valor agregado y la tendencia de la ciudad hacia su configuración general como ciudad 
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especializada en la prestación de servicios financieros y empresariales. La baja diversidad del 
comercio internacional de la ciudad restringida a unos pocos mercados y con unos pocos 
productos dificulta la exploración de nuevos mercados por la fuerte inercia de las estructuras 
y dinámicas involucrados en los procesos productivos y comerciales. 
La base natural de soporte brinda alternativas y oportunidades importantes al desarrollo de 
la ciudad en términos productivos y de valores ambientales. El territorio de la región tiene un 
fuerte potencial tanto para actividades agrícolas como para actividades de turismo ecológico 
entre otras. Por otra parte, en el ámbito del comercio exterior e internacional se han 
establecido variados acuerdos comerciales, los cuales aún no cuentan con una exploración de 
mercados en cuanto a la diversidad. La ciudad de Bogotá cuenta con el potencial de expansión 
y diversificación en el mercado exterior e internacional en tanto estos espacios, que ya están 
facilitados por el establecimiento de los acuerdos comerciales, aún no han sido plenamente 
aprovechados. 
Desde la otra perspectiva, en la relación de naturaleza sujeto – entorno la sociedad genera 
hacia el entorno una restricción importante. La inercia del esquema de participación de la 
ciudad en el comercio internacional, asociada a las ya establecidas estructuras y 
herramientas administrativas, genera una restricción en términos de la diversidad de 
mercados que se pueden explorar. Colombia, como muchos otros países latinoamericanos, 
tiene por tendencia la exportación de productos sin valor agregado. Bogotá se caracteriza por 
su participación en el comercio externo e internacional como centro de negocios, fuerte 
tendencia que reduce la inventiva de la propia ciudad hacia la interpretación y reacción ante 
el mercado internacional. En relación con ese entorno internacional, el esquema 
administrativo y de gestión de la base natural de soporte, estando asociada al concepto de 
Estructura Ecológica Principal restringe la interpretación, propuesta y ejecución de procesos 
que podrían ser sustentables los cuales dependen de la consideración de estructuras 
ecosistémicas con un mayor grado de integración de procesos, como las cuencas 
hidrográficas. Además, la acelerada expansión de la ciudad propicia y fortalece la restringida 
interpretación del entorno como fuente de materias como los materiales de construcción, 
restringiendo también el potencial productivo sustentable que brinda la base natural de 
soporte. 
En términos propositivos, dentro de la administración existen importantes planes y 
propuestas para una integración regional en torno a estructuras ecológicas como las cuencas 
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hidrográficas que deben ser puestas en marcha. Esto permite una resignificación de hecho en 
la base natural de soporte. La integración regional propiciada por la expansión de la ciudad y 
los procesos de conurbación con los municipios vecinos debe interpretarse como marco 
importante de conciliación y gestión integrada del territorio, así como de intercambio 
cultural que potencie la reconstrucción del tejido social y la resignificación del territorio.  
11.2. PROYECCIONES 
La integración de las relaciones causales descritas para el modelo de hábitat 
planteado (Figura 6) permiten la proyección de las características mismas tanto de 
los sistemas considerados dentro del modelo como del entorno en general en el que 
estos se desenvuelven. Así, estas relaciones permiten generar una proyección de las 
características fundamentales asociadas a la configuración del hábitat y el habitar 
para la ciudad en general y parar la zona de particular interés. 
Entorno desde la sociedad como sistema 
La constante presión de la ciudad hacia el entorno en cuanto al acelerado proceso de 
expansión y la inercia inherente al sistema administrativo y de gestión fundamentado en la 
división político-administrativa dirige la percepción y reacción hacia la base natural de 
soporte desde un enfoque preventivo en términos de riesgos, lo que promueve y perpetúa el 
tratamiento de la base natural de soporte desde la consideración de la Estructura Ecológica 
Principal. Por otro lado, el enfoque preventivo y la tendencia de un ejercicio 
fundamentalmente administrativo entorpece la prevención y regulación de procesos de 
extracción minera, altamente asociados al crecimiento y expansión urbana. Esto perpetúa la 
percepción de la base natural de soporte como fuente de materias primas como materiales de 
construcción, desconociendo otros potenciales valores ambientales y poniendo en riesgo 
otros ambientales como la oferta hídrica. Solo se concentran en los avances y propuestas en 
términos de prevención de riesgos y conservación de algunos espacios naturales. 
Por otra parte, la tendencia sugiere el progresivo fortalecimiento de sectores económicos 
relacionados con la prestación de servicios financieros, empresariales y turísticos asociados 
con viajes de negocios. La especialización y reafirmación de estos canales comerciales 
constriñe a aquellos asociados a la participación con productos con importante valor 
agregado y limita la diversificación del comercio internacional desde la ciudad, reafirmando 
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aún más la percepción de la base natural de soporte como un territorio cuya importancia 
radica en ser espacio topológico de la expansión de la ciudad o la oferta de materias primas 
para la construcción. 
Organización de la ciudad, caso calle 26 
Dada la fuerte presión que genera la expansión de la ciudad y las limitantes topológicas y 
espaciales para la misma, la ciudad se ha enfocado en un proceso de redensificación en donde 
predomina la vivienda en altura y la recuperación de la actividad residencial en el centro. En 
el corredor de la calle 26 también sometido a esta presión, se ha impulsado la construcción de 
importantes complejos de apartamentos. Este sector se proyecta como un corredor de 
expansión del centro y la influencia del sector comercial del eje de prestigio centro – norte, 
concentrando y fortaleciendo sectores económicos asociados a la prestación de servicios 
empresariales, financieros, turísticos y culturales, con una clara tendencia hacia la recepción 
de turismo por negocios y las altas especificaciones. 
Dada la actual centralización de la ciudad, este corredor se conforma como un subsistema con 
exclusividad para responder a las demandas de la ciudad como sucursal de negocios del 
comercio internacional. Esto agudiza la dicotomía propia de las dinámicas globales asociada a 
la fragmentación de la población en una facción altamente participativa y otra facción que se 
cierra sobre sí misma y procura salvaguardar sus propios intereses. Conduce esto a 
importante cambios estructurales en donde se presentan por una parte zonas de alta 
participación caracterizada por su especialización en la prestación de servicios 
empresariales, financieros y hoteleros, un progresivo crecimiento económico asociado a estos 
sectores, y la concentración de complejos de apartamentos o vivienda en altura. Por otra 
parte zonas de baja participación, con dinámicas “de espaldas” a la 26 las que probablemente, 
y en concordancia con la dicotomía propia de la segmentación espacial” decrecerá en 
términos económicos. 
Particularmente para la zona asociada al proyecto de renovación CAN se proyecta una 
configuración enfocada hacia las dinámicas comerciales asociadas a la prestación de servicios 
financieros, empresariales y en general relacionados con la afluencia de turismo por 
negocios. Así mismo, de proyecta un crecimiento del sector hotelero de altas especificaciones, 
el cuan tendería a ocupar espacios colindantes con el sector de renovación CAN (ANEXOS 1. 
Figura 12). Teniendo en cuenta la relativa independencia de las actividades asociadas a la 
población estudiantil se presenta una restricción de pequeños sectores tato espacial como en 
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cuanto a la influencia que pueden llegar a generar los procesos de renovación, conservando 
dinámicas relativamente independientes a pesar de la fuerte presión que se genera sobre este 
sector hacia la inclusión y configuración de procesos en función de las actividades 
comerciales de servicios. No obstante esto puede producir una distinción marcada entre el 
comercio y las dinámicas asociadas a la prestación de servicios financieros, y el comercio 
relacionado con las población estudiantil y su dinámica asociada, propiciando entonces un 
aumento de esta última en los sectores de la población que no puedan responder a las 
demandas de las altas especificaciones. 
Por otra parte, este sector cuenta con una importante oferta de servicios culturales, además 
de proyectarse como una zona de importante oferta para la recreación y el ocio. En el marco 
de la alta afluencia de turismo por negocios y la relativa independencia de las dinámicas 
asociadas a la población estudiantil, esta zona tiene un alto potencial para el desarrollo de 
propuestas y alternativas para el provecho y el crecimiento de otros sectores económicos. 
Esto puede sin embargo conducir también al establecimiento y el potencial crecimiento del 
comercio informal en la zona. Pese a la profundización del fenómeno de segregación 
propiciado por la participación de la ciudad en el comercio global, las dinámicas asociadas a 
los servicios culturales y educativos previenen una segregación del hábitat, en tanto 
conservan dimensiones cultural, social y económica de éste, asociada esta última a las 
dinámicas comerciales relativas a la población estudiantil. 
La zona relacionada con el proyecto de renovación urbana Estación Central se proyecta como 
un importante generador de centralidad, concentrando y fortaleciendo sectores comerciales, 
financieros, hoteleros y empresariales de altas especificaciones, asociados al eje de prestigio 
centro-norte, y articulándolo con el centro tradicional de la ciudad. Aquí, en adición con los 
distintos procesos de renovación de los espacios, se espera un importante proceso de 
desplazamiento de la población que se considera como la objetivo o la que está dentro de la 
zona de influencia de la renovación (ANEXOS 1. Figura 13). 
Como se ha mencionado, la sociedad tiende a una mayor representación del comercio 
internacional como elemento del entorno. Además, de manera excepcional y en relación con 
esta zona de altas especificaciones, se proyecta una percepción hacia ese entorno del 
comercio internacional como un espacio de prestigio, haciendo de los sectores financieros y 
empresariales un ícono de participación internacional y por eso mismo un ícono de la 
competitividad en el mercado internacional. 
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Para los habitantes del sector esto produce una fuerte dicotomía entre las zonas de inclusión 
y las zonas de exclusión hacia la 26 y hacia estos procesos de renovación urbana 
fundamentada en la necesidad de las altas especificaciones. La progresiva pérdida del tejido 
social, la proyección hacia al redensificación de la zona en  el marco de la vivienda en altura, y 
el gran peso que tiene el uso comercial del suelo, proyectan para la zona una fuerte presión 
hacia el desplazamiento y la reubicación de la población, que no encaja en las altas 
especificaciones de las propuestas de renovación. Se espera además que para la zona se dé un 
importante proceso de ocupación de nuevos habitantes en relación con la oferta de vivienda 
que se estipula para la zona, y el crecimiento del comercio informal, dado la alta afluencia y 





El modelo de organización y determinación de unidades cognitivas desarrollado está 
fundamentado en una distinción jerárquica escalar basada en la organización y 
determinación de unidades a partir de la propiedad de cognición y las condiciones 
estructurales y formales de homeostasis y autopoiesis. Es importante tener en cuenta que 
esta determinación de unidades no incluye otras formas de organización que se encuentran 
mediando las escalas del habitante y la sociedad. Es de pleno conocimiento que la 
organización anidada y jerárquica de sistemas propone también la emergencia de nuevas 
formas de interacción y re organización al interior de los conformados sistemas en tanto la 
complejidad va aumentando. Así, colectividades como comunidades, grupos sociales, juntas 
de acción comunal y otras diversas formas de organización llegan a mediar el establecimiento 
de las relaciones dialógicas propuestas en el modelo. No obstante, las relaciones que el 
modelo sugiere están estrechamente ligadas a la naturaleza cognitiva de los sistemas 
propuestos, de manera que es importante, si bien considerar otras formas de organización y 
conformación de colectividades al interior de la sociedad misma, tener en cuenta cómo estas 
formas organizadas pueden llegar a interactuar tanto con el habitante como con la sociedad, 
con particular atención a los tipos de relaciones que se establezcan. 
El modelo conceptual de hábitat aquí desarrollado conserva en gran medida la estructura 
básica de la triada Habitante – Sociedad – Ambiente. Por otro lado, un elemento importante de 
este desarrollo es la distinción del ambiente (aquí llamado entorno) que surge en función del 
proceso de emergencia de la sociedad como unidad cognitiva y de las relaciones ecológicas 
que esta describe. El entorno es tal en tanto es un entorno percibido por un sujeto, así que el 
entorno en sí mismo es un entorno subjetivo, dependiente de la naturaleza del sujeto que lo 
percibe y que establece relación con él. Dado que la sociedad emerge como sistema cognitivo 
con novedosos patrones de organización e interacción con el medio, la relación que la 
sociedad establece con el ambiente es sustancialmente diferente tanto en escala espacio – 
temporal como en la naturaleza misma de la relación, en comparación con la interacción del 
habitante con el entorno o ambiente. 
Lo que se puede concebir como el entorno para el habitante, bien sea este un espacio 
fuertemente construido intersubjetivamente, o un espacio natural con poca carga antrópica, 
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es un entorno distinto al que para la sociedad como sistema cognitivo se puede estimar. No 
obstante, las características que rodean la emergencia como fenómeno implica la 
imposibilidad de reducir totalmente las propiedades de un sistema emergente a las 
propiedades de los elementos constituyentes. Dicho particularmente, los procesos que 
suceden a escala de sociedad como un todo no se nos presentan de manera directa, sino se 
presentan como reflejos, evidencias asociadas a nuestro actuar como constituyentes dentro 
de los procesos globales, evidencias reducidas a nuestras propias capacidades cognitivas 
como sistemas. 
Establecer el ambiente o entorno como único asociado tanto con el habitante como con la 
sociedad implica la evaluación del habitar bajo la dinámica, dimensiones y magnitudes del 
individuo, sin considerar la dinámica, dimensiones y magnitudes de la sociedad como unidad 
cognitiva sino como el conjunto de actuares intersubjetivos de los habitantes. A pesar de la 
imposibilidad teórica de aprehender las dinámicas relacionadas con la sociedad como un 
todo (por la naturaleza misma de la emergencia) el modelo aquí presentado propone evaluar 
los reflejos de la dinámica social que se presentan en nuestro actuar como constituyentes 
discriminando los procesos asociados a nuestra interacción con el entorno relativo a nuestras 
dimensiones de habitar, y los procesos indirectos que surgen como consecuencia de la 
interacción de la sociedad con un entorno relativo al mayor nivel de complejidad estructural 
y funcional; contemplando en todo momento la distinción escalar y procesual de la relación 
del habitante con el entorno o ambiente, y la relación de la sociedad con el entorno o 
ambiente. 
El análisis del hábitat desde la perspectiva de los sistemas cognitivos y en función del proceso 
adaptativo lleva a la determinación de la divergencia entre la dinámica ecológica de las partes 
(los habitantes) y la dinámica ecológica del todo (la sociedad) como el proceso que dota de 
capacidad cognitiva al todo en tanto esta se entiende como la continua y prevaleciente 
capacidad de actualizar el patrón de organización. La divergencia de intereses entre los 
habitantes y la sociedad implica un latente potencial plástico de la organización social, lo que 
implica que en la continua realización y actualización del patrón de organización de la 
sociedad se cuenta con un marco de diversidad de habitantes y habitares, los que pueden en 
virtud de su propio potencial plástico reconstruir de manera constante la organización de la 
sociedad desde la praxis social. 
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De no presentarse la tendencia divergente entre la dinámica ecológica del sistema como un 
todo, y la dinámica ecológica de los habitantes, rápidamente se alcanzaría una total 
correspondencia entorno – forma – estructura dado que se alcanza una total correspondencia 
forma – estructura para la sociedad como sistema. Esto implica que el proceso cognitivo no 
cuenta con plasticidad estructural como potencial inventivo para la variación de la forma 
organizada, tornándose en un sistema lineal de nula plasticidad. Así pues, la completa 
articulación de las formas de habitar pensadas desde la completa integración de los intereses 
de los habitantes a la tendencia de la sociedad como un todo puede conducir a una 
hiperespecificación de la ciudad tanto a nivel de estructura como a nivel de organización, 
impidiendo el potencial plástico de la ciudad y su capacidad de respuesta a un entorno en 
constante cambio. 
Herramienta analítica 
La distinción entre la interacción del habitante con el entorno, y la interacción de la sociedad 
con el entorno implican una limitante importante en cuanto a la aplicación y análisis de las 
relaciones dialógicas planteadas y el ejercicio de construcción del habitar. En el modelo 
planteado, la capacidad inventiva del sujeto hacia el entorno se especifica tanto para el 
habitante como para las sociedad, sin embargo no se percibe cómo el habitante desde el nivel 
individual o colectivo puede llegar a resinificar o proponer nuevos tratamientos del entorno 
relacionado con la dinámica ecológica de la sociedad como un todo más que de forma 
indirecta a través de la resignificación y reconfiguración de las estructuras y procesos que 
organizan la sociedad. Teniendo en cuenta la heterogeneidad de la organización así como la 
fuerte jerarquización de la sociedad esto podría llegar a interpretarse como una restricción al 
potencial inventivo del habitante en el proceso de construcción intersubjetiva de su hábitat. 
No obstante, es necesario aclarar que en la organización y emergencia de sistemas no existe 
una separación radical entre los niveles de organización que no permita la interacción entre 
distintas escalas. 
La construcción de la matriz de análisis como herramienta analítica fundamentada en el 
modelo conceptual del hábitat está regida de manera importante por el análisis por jerarquía 
escalar (Salthe, 2001) en donde se considera al sistema de mayor complejidad estructura 
como el sistema incluyente en donde se pueden encontrar los demás niveles de organización: 
[Entorno [Sociedad [Habitante]]]. En el caso particular de la investigación, se considera aquí 
el entorno para la sociedad como sistema como el nivel de mayor escala jerárquica, 
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conteniendo así los demás niveles de organización, a saber la sociedad y el habitante. Bajo 
esta consideración las relaciones descendentes tienen un peso importante en la configuración 
y estabilización de los procesos en menores escalas en función de la cohesión de la mayor 
escala, la que conserva prioridad lógica en el análisis. Este análisis contempla igualmente la 
diferenciación de subsistemas como respuesta a las condiciones que se generan en escala 
superiores. Así, los procesos de organización, especificación y diferenciación del hábitat a 
nivel de habitantes están, en el proceso analítico, fuertemente asociadas a las presiones y 
posibilidades que el nivel de mayor escala ofrece, a saber la sociedad y su dinámica ecológica. 
No obstante, es importante tener en mente que un análisis por jerarquía de especificación 
ofrece información complementaria. Este análisis considera el nivel basal como el nivel 
incluyente sobre el cual a través de procesos de organización se especifican cada vez nuevas 
dinámicas y nuevos niveles de organización: {Habitante {Sociedad {Entorno}}}. En este plano 
analítico la organización y especificación de actividades son las que dan lugar a la estabilidad 
de los sistemas conformados de mayor especificidad (Salthe, 2001). De manera que son las 
relaciones inventivas y la conformación de colectivos las que dan forma a los procesos a 
escala social, permitiendo un análisis desde la capacidad inventiva y propositiva del 
habitante. 
Por otra parte, en análisis aquí presentado se fundamenta en la determinación de la sociedad 
como unidad focal de estudio, resaltando en esa medida las relaciones, causas y efectos que 
desde y hacia la ciudad se generan. Es entonces de esperarse que las conclusiones que se 
derivan de dicho análisis se concentren en los procesos macro que suceden en la sociedad 
bajo la determinación de esta como la unidad focal con prioridad lógica. No obstante, la 
matriz analítica en su expresión general permite el estudio de las distintas relaciones 
dialógicas asociadas al habitar proponiendo el habitante mismo como unidad focal de 
estudio, o también explorar la consideración de otras formas organizadas como unidades 
focales, tales como comunidades, colectivos, grupos sociales etc. 
La ciudad de Bogotá 
En la búsqueda de fenómenos o procesos que den indicios de cómo la sociedad responde 
como un todo ante el entorno, la organización de la ciudad de presenta como evidencia en 
tanto refleja la capacidad del sistema de actuar como totalidad articulada. Esto sin embargo 
es solo una de muchas características que pueden dar indicios de las tendencias de la 
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sociedad como sistema en relación con las dinámicas de interacción en niveles superiores de 
complejidad estructural y procesual. 
La sociedad como sistema cognitivo actualiza constantemente su patrón de organización 
estructural bajo las posibilidades y restricciones tanto de la dinámica ecológica como de la 
dinámica interna. Este proceso tiende a reducir la incertidumbre del entorno al establecer 
una mayor correspondencia entre las características, disposiciones y respuestas de la 
estructura organizada, y las condiciones que se presenten en el ambiente. Este aumento de la 
correspondencia entre el  entorno, la forma organizada y la  estructura subyacente genera un 
alto grado de especificidad en la estructura y por ente, a pesar de la naturaleza emergente de 
la sociedad, un alto grado de especificación y reducción de su potencial inventivo. Así, el 
proceso cognitivo va estableciendo y fijando patrones particulares de organización asociados 
a un medio particular propiciando respuestas más rápidas a las regularidades esperadas del 
entorno. Esto favorece la constitución de subsistemas de alta especificación tendientes a 
responder de manera más eficiente a ciertos procesos puntuales (Figura 9). 
La alta especificación de la sociedad hace de esta tanto más especializada y eficiente como 
poco plástica y dependiente de la regularidad del entorno. Particularmente, la alta 
especificación de la sociedad a través de la configuración de un subsistema especializado 
implica una mayor eficiencia en sacrificio de una menor plasticidad. Por otra parte, la 
concentración de funciones especializadas en un subsistema en particular implica para este 
una menor plasticidad, reduciendo considerablemente las alternativas estructurales y 
funcionales a procesos particulares altamente restrictivos y conservados. 
De manera que Bogotá, que se constituye cada vez más como una ciudad prestadora de 
servicios y que fortalece el sector económico terciario, se está especializando en dirigir estos 
esfuerzos hacia una dinámica comercial exterior, donde en el comercio internacional 
funciona como sede de procesos financieros y empresariales, especificándose hacia esto, 
procurando una mayor eficiencia en la respuesta a estos procesos y tornándose más 
dependiente de la regularidad de estos procesos, la regularidad de los mercados asociados y 
de la dinámica comercial que establece. Dada la fuerte centralización de las actividades 
comerciales asociadas a estos procesos en zonas como la calle 26, el corredor Centro – Norte 
de Chapinero, la ciudad tiende a una dependencia estructural de estas zonas en particular, lo 
que le resta plasticidad a la ciudad y también constriñe de manera importante las actividades 
en estos sectores. 
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El corredor de la calle 26 está tendiendo hacia su transformación como subsistema 
especializado en la recepción e interacción con facciones internacionales relacionadas con el 
comercio internacional, la prestación de servicios financieros y empresariales, y la exposición 
de una ciudad de altas especificaciones, lo que conduce a la exacerbación de la jerarquización 
al interior de la ciudad y particularmente en esta zona, dado el fuerte efecto restrictivo que 
supone la especialización de un subsistema en funciones específicas. 
 
 
Figura 9. Representación de proceso de adaptación como el continuo proceso cognitivo tendiende hacia una 
mayor correspondencia entre las propiedades emergentes de un sistema complejo y el entorno. Elaboración 
propia. 
Las tensiones divergentes 
Bajo este panorama, la inclusión de la diversidad de formas de habitar de la ciudad es baja en 
estas zonas de alta especificidad, en donde existe una continua y creciente presión 
justamente hacia una especialización para la vinculación a las dinámicas que se desarrollan. 
Aquí y bajo los parámetros del análisis desarrollado la inclusión de las formas de habitar 
reside en un proceso adaptativo cercano al lineal, donde la capacidad inventiva y propositiva 
de los residentes ha disminuido con el tiempo y con la creciente especialización de la zona. 
No obstante, las dinámicas comerciales asociadas a la afluencia de turistas implicada en alta 
interacción de la zona con facciones internacionales abren las puertas para una importante 
exploración a nivel de los habitantes en relación con el provecho del intercambio cultural y 
social que se puede presentar. Esto debiera estar soportado por la misma dinámica ecológica 
e interna de la sociedad como un todo, procurando en primera instancia la exploración y 
recuperación de distintos sectores económicos de manera significativa a punto que la alta 
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especificidad de la configuración de la zona de interés permita igualmente la plasticidad en la 
exploración de alternativas distintas a la prestación de servicios hoteleros, empresariales y 
financieros. Esto requiere una mayor confluencia de los intereses y los procesos asociados al 
crecimiento del comercio interno y externo, y los intereses y procesos asociados al 
tratamiento, uso y manejo de la base natural de soporte, de manera que se establezcan 
vínculos importantes entre distintos sectores productivos y la participación de la ciudad en 
procesos comerciales externos e internacionales. 
En esta exploración de alternativas cabe resaltar la utilidad tanto del modelo como de la 
herramienta analítica, la que permite reconocer y rastrear la escala y naturaleza de las 
relaciones efectoras de circunstancias actuales y tendencias. Así, en la búsqueda de inclusión 
de las formas de habitar en los actuales procesos de renovación de la ciudad se debe tener en 
cuenta cuales pueden ser las principales herramientas que desde el habitante y hacia el 
entorno social se debieran constituir en función de las relaciones propositivas y restrictivas, 
cuales son las posturas y dinámicas de interacción entre los habitantes que pueden llegar a 
promover reformulaciones tanto formales como procesuales de la organización de los 
sectores, y cómo desde la administración de los sectores económicos y los sectores relativos 
al tratamiento, uso y manejo de la base natural de soporte se puede propiciar una 
reconfiguración de los espacios y sectores especializados en funciones en particulares. 
Procesos que conduzcan al fortalecimiento de la participación de los habitantes en la 
configuración de su hábitat, así como programas que busquen una mayor integración y 
fortalecimiento del tejido social teniendo como propósito cerrar la brecha entre facciones de 
exclusión y facciones de inclusión hacia las dinámicas internacionales, propician el ejercicio 





En el estudio de los distintos niveles y escalas de observación de los procesos que competen 
al hábitat del humano, las herramientas conceptuales del pensamiento sistémico y complejo 
ofrecen una plataforma analítica que permite integrar los procesos asociados al habitante a la 
sociedad como sistemas bajo dinámicas comunes. Esto posibilita un análisis integrando la 
escala particular de los habitantes y la escala general de la sociedad, y permitiendo el tránsito 
entre aspectos globales y aspectos específicos, como procesos dinámicas relativas a la 
participación internacional de la sociedad y su relación con procesos de renovaciones 
urbanas particulares. 
El potencial plástico o adaptativo de un sistema de naturaleza jerárquica y compleja como el 
que aquí se trabaja reside en la dicotomía, en proceso cognitivo, entre el sistema como un 
todo y el nivel constituyente. El potencial plástico en la constante actualización del patrón de 
organización de la ciudad reside en el dinamismo que brindan las tensiones divergentes entre 
los intereses particulares de los habitantes y la tendencia de la sociedad como un todo. De no 
presentarse dicha dicotomía, la ciudad rápidamente se especificaría hacia una tendencia en 
particular, tornándose un sistema lineal el cual no puede responder de manera plástica a un 
entorno en constante cambio. 
En los sistemas complejos de naturaleza anidada existe al interior una interacción dialógica 
entre el todo y las partes; en la sociedad se presenta una interacción dialógica al interior 
entre los habitantes y la sociedad misma. El habitante, tanto desde la individualidad como en 
colectivo tiene un efecto propositivo hacia la sociedad expandiendo las posibilidades de la 
misma; por otro lado, el habitante tanto desde la individualidad como en colectivo tiene un 
efecto restrictivo hacia la sociedad limitando las posibilidades de la misma. Así mismo, la 
sociedad tiene sobre los habitantes un efecto propositivo, posibilitando alternativas y formas 
de habitar, al tiempo que tiene un efecto restrictivo en tanto es también limitante de las 
formas de habitar. 
Las relaciones dialógicas que se generan entre la sociedad y los habitantes están 
estrechamente ligadas a la interacción de tipo ecológico que la sociedad sostiene con el 
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ambiente a una escala específica, dado que la continua actualización del patrón de 
organización de la sociedad es un proceso de naturaleza cognitiva que está ligado a una 
constante adaptación a un entorno. 
En la relación de la sociedad de Bogotá con el ambiente se hace una distinción entre un 
entorno inmediato medio ambiental y un entorno económico global. La relación ecológica de 
Bogotá con el entrono inmediato se fundamenta teóricamente en una organización alrededor 
del agua como elemento primordial en el proceso de abastecimiento de dicho recurso para la 
sociedad. No obstante, no se ha logrado aún una integración regional que permita la 
consideración de territorios funcionales con más coherencia tales como la cuenca 
hidrográfica, que funcionen como unidades administrativas en relación con el uso y 
tratamiento de recursos naturales. 
La relación ecológica de Bogotá con el entorno global se fundamenta principalmente en 
relaciones comerciales donde destaca el sector económico de servicios como el principal 
fuerte de la ciudad. De esta manera el sector turístico de Bogotá, y particularmente el turismo 
con fines de negocios, se ha fortalecido por sobre otros sectores económicos. La ciudad de 
Bogotá presenta entonces una tendencia hacia el fortalecimiento de los sectores económicos 
asociados a la prestación de servicios bancarios y de negocios. 
La organización de la ciudad ha potenciado al corredor de la calle 26 como una vía de acceso 
fundamental desde el aeropuerto hasta el centro histórico y el corredor comercial centro-
norte, extendiendo la función del centro histórico como principal foco de la economía en los 
sectores de servicios hacia la 26 y hasta el aeropuerto. El corredor de la calle 26 tiende hacia 
una especificación para la prestación de este tipo de servicios comerciales. 
No existen herramientas suficientemente fuertes desde el ámbito de la organización y la 
gestión para que haya una comunicación y una injerencia importante de los actuales 
habitantes del corredor de la calle 26 en los procesos de renovación urbana que se adelantan 
sobre esta. Esto implica que la relación propositiva de los colectivos de los habitantes para 
esta zona pueda no alcanzar fuerza suficiente para incidir sobre los procesos de renovación 
urbana sobre la calle 26. 
Los procesos de desplazamiento hacia la periferia de la ciudad son una clara muestra de que 
los habitantes no tienen una incidencia fuerte sobre el desarrollo de la actividad comercial de 
Bogotá en su relación con el entorno global. Esto tiene una importante relación con el 
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desplazamiento que se viene dando como resultado de la renovación urbana del centro 
expandido para darle funciones específicas. No existen mecanismos para evitar el continuo 
desplazamiento y ocupación urbana de las áreas periféricas que tienen funciones ecológicas 
relacionadas con el agua dada la escasa representación en la práctica de la base natural de 





El esquema conceptual aquí esbozado permite la integración de procesos que suceden en 
distintas escalas en torno al hábitat y el habitar del ser humano. Así mismo ofrece un punto 
referente en el actuar y el proyectar tanto para proyectos y programas desde el individuo y 
las colectividades hasta grandes procesos de escala departamental y regional. La 
interpretación de fenómenos como las tendencias divergentes de ciertas facciones de lo 
habitantes, los procesos de renovación urbana con objetivos en aparente contradicción con 
algunos intereses particulares, y las necesidades así como restricciones en el crecimiento y 
desarrollo de la ciudad adquieren bajo esta interpretación un sentido enriquecido que 
trasciende las interpretaciones fundamentadas en la jerarquización de facciones de la 
población y las tenciones divergentes entre intereses de unos pocos y otros muchos, y 
establece en la emergencia de la sociedad como sistema complejo un marco interpretativo 
que permite el análisis de los elementos involucrados desde una perspectiva holísta. 
La determinación de la sociedad y la ciudad como sistema cognitivo permite expandir los 
alcances del proceso analítico de distintas disciplinas en tanto conforma un marco conceptual 
que unifica bajo el pensamiento sistémico diversos procesos asociados al desarrollo de una 
sociedad. Bajo este esquema analítico el estudio del hábitat y el medio ambiente trasciende la 
consideración de la base natural de soporte como fuente de recursos para una sociedad en 
desarrollo y propone la sociedad misma como elemento de estudio pertinente en la 
consideración de un medio ambiente en construcción. 
En el ejercicio analítico de sistemas que inciden en su propio desarrollo, y con la herramienta 
analítica como importante resultado de la consideración de estos sistemas, la recolección de 
datos asociados a las múltiples dimensiones del habitar del ser humano desde el individuo, a 
aspectos físico-espaciales asociados a la construcción del territorio, y a la noción misma de 
hábitat desde la sociedad como sistema cognitivo, permitirían alimentar un la proyección en 
tiempo real del proceso continuo de cambio y desarrollo de la sociedad y la ciudad. Bajo las 
consideraciones aquí descritas, el continuo proceso proyectivo del habitar y el hábitat, tanto 
desde lo individual como desde la sociedad, posibilita la determinación de tendencias tanto 
en lo estructural como en lo funcional, derivando en un análisis crítico robusto tanto de 
procesos y proyectos de índole urbana, como de procesos y propuestas en el ámbito de lo 
social, cultural y económico. 
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Para la ciudad de Bogotá, en donde la continua expansión del perímetro urbano, así como los 
progresivos procesos de renovación urbana generan constantemente conflictos y retos en 
todas las dimensiones del habitar, la consideración de la naturaleza de la sociedad aquí 
implícita permite el análisis y la exploración de alternativas, de manera que los objetivos y 
alcances de las mismas estén en concordancia con la tendencia de la configuración de la 
ciudad como un todo. Así, para los actuales procesos de renovación urbana concentrados en 
la calle 26 es posible establecer los límites de las pretensiones, objetivos, metas y propósitos 





Dado que la plasticidad adaptativa del sistema-sociedad depende de la dicotomía en los 
intereses particulares de los habitantes y la tendencia cognitiva del sistema-sociedad como 
un todo, para efectos de evitar una especialización, tanto estructural en el corredor de la calle 
26 como general en cuanto a su participación en el comercio internacional, no se debiera 
buscar una completa articulación de las formas de habitar actuales con los procesos de 
renovación urbana que apuntan hacia la configuración del corredor como un gran eje de 
prestación de servicios empresariales, financieros y hoteleros. 
No obstante, la no articulación de las formas actuales de habitar conduce a un 
desplazamiento de las mismas hacia otras zonas de la ciudad, profundizando tanto el 
problema de la expansión urbana hacia la periferia, como la centralización de la ciudad. Así, y 
a cuenta de continuar la tendencia de especialización estructural y general de la ciudad, se 
debieran abrir espacios de concertación y gestión en donde los actuales habitantes de la zona, 
más allá de contar con una participación en la vivienda, cuenten con unan participación en las 
actividades económicas de prestación de servicios asociados al turismo de negocios. 
Por otra parte, en función de mantener una plasticidad estructural y funcional del sistema, es 
posible integrar las formas de habitar actuales a los procesos de la calle 26 promoviendo las 
actividades inventivas y propositivas donde se procure una expansión de los servicios 
presentados al turismo fuertemente influyente sobre la calle 26. De manera que no se 
procura por una total articulación de las formas de habitar a las tendencias actuales, si no se 
procura la diversificación de la misma, imprimiendo variabilidad a los procesos en provecho 
de las tenciones divergentes. 
La exportación de bienes desde la periferia y particularmente del sector agrario permitiría un 
progresivo cambio de las interacciones dialógicas del sistema-sociedad hacia la base natural 
de soporte, propiciando el fortalecimiento de este sector económico y obligando al sistema a 
organizarse de manera más compacta en tanto la presión por la expansión en el territorio 
aumenta. Por otra parte, una eficaz forma de fortalecer este sector es justamente haciéndolo 
parte de los servicios que se prestan en las dinámicas económicas que ensuelven a la ciudad 
como foco de visitantes nacionales e internacionales. 
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La presente investigación se concentra de manera implícita en la sociedad como unidad focal 
y así mismo en el análisis de sistemas en función de la jerarquía escalar, prestando así 
particular atención a las generalidades que se pueden encontrar y también a las relacione y 
efectos que desde la sociedad se desprenden. Se es consciente por esto de la perspectiva 
externalista del análisis desarrollado y en esa misma medida de las concusiones arrojadas, las 
cuales tienen a enfocase en la prioridad lógica de la sociedad como sistema y su propiedad de 
cohesión. No obstante, bajo las mismas consideraciones y la visión sistémica del tema aquí 
tratado, una visión y análisis enfocando al habitante como la unidad focal de estudio, así 
como un análisis de sistemas en función de una jerarquía de especificación, permitiría 
considerar de manera amplia los alcances y efectos de los procesos e iniciativas que desde la 
comunidad o las colectividades surjan, permitiendo y proponiendo así actividades y procesos 
que desde lo colectivos modifiquen el entramado relacional en función del habitante como 
prioridad. 
Por otro lado, la organización jerarquía y anidada de los sistemas cognitivos aquí presentados 
responde a uno de tantos modelos de organización de los sistemas vivos. En aras de una 
comprensión sistémica de la realidad social se debe también tener en cuenta otros modelos 
de organización, especificación y estructuración de las formas organizadas en donde la 
formación de subsistemas o colectivos tienen una fuerte injerencia tanto como mediadores 
de procesos en niveles inferiores y superiores, a saber los habitantes y la sociedad, como 
elementos interactivos en procesos de mayor complejidad. Estos diversos modelos también 
permiten un análisis robusto de las muchas otras alternativas y unidades a tener en 
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17. ANEXOS 
ANEXO 1. Figuras. Organización de la ciudad 
 
Figura 10. Usos del suelo en las zonas aledañas proyecto de renovación urbana CAN. Fuente Google Earth, 
http://mapas.bogota.gov.co/geoportal/# 
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Figura 11. Usos del suelo en las zonas aledañas proyecto Estación Central. Fuente Google Earth, 
http://mapas.bogota.gov.co/geoportal/# 
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Figura 12. Proyección para la zona relacionada con el proyecto de renovación urbana CAN. Las flechas y 
circunferencias amarillas indican el crecimiento del sector hotelero. Las circunferencias color crema indican el 
crecimiento y la influencia de sectores comerciales de altas especificaciones. 
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Figura 13. Proyección para la zona relacionada con el proyecto de renovación urbana Estación Central. Las flechas 
de color púrpura indican la concentración de las actividades comerciales asociadas al eje de prestigio centro – 
norte, eje comercial del centro tradicional y el eje de la calle 26. Las circunferencias rojas indican la presión y 
potencia desplazamiento de la población. 
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ANEXO 2. Figuras. Herramientas conceptuales hacia la base natural de 
soporte 
 
Figura 14. Estructura Ecológica Principal. Fuente Google Earth, Plan de Ordenamiento Territorial. 
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Figura 15. Extensión de la cuenca hidrográfica del río Bogotá. Fuente Google Earth, CAR 
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ANEXO 3. Figuras. Procedimiento de proyección. Herramienta analítica. 
 
Figura 16. Proceso de proyección sobre la matriz analítica. Donde 𝑯 representa el habitante, 𝑺 representa la 
sociedad como sistema, y 𝑬 representa el entorno. La matriz de relaciones condensa los efectos ascendentes y 
descendentes tanto en relación con los habitantes, como con la sociedad y el entorno. Así por ejemplo, la expresión 
𝑺 → 𝑯 representa los efectos, tanto restrictivos como propositivos, desde la sociedad como sistema y hacia el 
habitante. El vector denominado 𝒕𝟎 representa un tiempo 0 o un estado actual de los elementos en consideración. 
El vector denominado   𝒕𝟏 representa un tiempo 1 o la proyección el posible estado posterior de los elementos en 
consideración. 
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ANEXO 4. Figuras. Dinámica económica general de Bogotá. 
 
Figura 17. Comportamiento de las ventas por grupo de mercancía, año 2009. Izquierda, contribución a la variación 
año corrido. Derecha, variación año corrido. Fuente DANE  
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Figura 18. Comportamiento de las ventas por grupo de mercancía, año 2010. Izquierda, contribución a la variación 
año corrido. Derecha, variación año corrido. Fuente DANE  
 
Figura 19. Comportamiento de las ventas por grupo de mercancía, año 2011. Izquierda, contribución a la variación 
año corrido. Derecha, variación año corrido. Fuente DANE  
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Figura 20. Comportamiento de las ventas por grupo de mercancía, año 2012. Izquierda, contribución a la variación 
año corrido. Derecha, variación año corrido. Fuente DANE  
 
Figura 21. Comportamiento de las ventas por grupo de mercancía, año 2013. Izquierda, contribución a la variación 
año corrido. Derecha, variación año corrido. Fuente DANE  
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Figura 22. Comportamiento de las ventas por grupo de mercancía, año 2014. Izquierda, contribución a la variación 
año corrido. Derecha, variación año corrido. Fuente DANE  
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Figura 23. Importaciones: Servicios empresariales. Arriba, variación y contribución anual. Abajo, principales 
países de destino. Fuete DANE  
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Figura 24. Exportaciones: Servicios empresariales. Arriba, variación y contribución anual. Abajo, principales 
países de destino. Fuete DANE  
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Figura 25. Importaciones: Regalías y derechos de licencia. Arriba, variación y contribución anual. Abajo, 
principales países de destino. Fuete DANE 
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Figura 26. Exportaciones: Regalías y derechos de licencia. Arriba, variación y contribución anual. Abajo, 
principales países de destino. Fuete DANE 
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Figura 27. Importaciones: Servicios personales, culturales y recreativos. Arriba, variación y contribución anual. 
Abajo, principales países de destino. Fuete DANE  




Figura 28. Exportaciones: Servicios personales, culturales y recreativos. Arriba, variación y contribución anual. 
Abajo, principales países de destino. Fuete DANE 
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ANEXO 5. Tablas 
Tabla 4. Matriz analítica integrada del hábitat, específica para las relaciones causales ascendentes y descendentes 
asociadas al corredor de la calle 26. Los recuadros de fondo azul represen tan las relaciones de causalidad 













Restricción en términos de modificación estructural y funcional asociado a la gran estabilidad  
especificidad de la zona asociada a la población estudiantil.  
Dicotomía de inclusión / exclusión hacia la 26 restringe y concentra procesos de cambio y renovación 
hacia las dinámicas de la 26 a unas pocas zonas. 
Propositiva: la alta conectividad que ha ganado la 26 permite la exploración de procesos que 
involucren el centro y la periferia occidental de manera relativamente sencilla. La baja especificidad de 
muchas de las zonas asociadas al corredor en términos de las actividades comerciales, residenciales 






Pobres escenarios de participación, ruptura del tejido social y ruptura espacial que genera la troncal de 
Transmilenio dificulta la re significación del espacio en tanto dificulta su contemplación como un todo 
Los pocos escenarios de participación y la reducción de la identidad dificultan la conformación de 
colectivos que potencien la propuesta de alternativas hacia el territorio habitado. 
Propositiva:  
La amplia oferta cultural y el tejido social asociado a las dinámicas universitarias favorece la 
proposición y puesta en marcha de procesos con objetivo de reinterpretar el hábitat circundante y el 
territorio. 
El creciente interés por las prácticas sustentables y la inclusión propicia la participación en aras de 
establecer dinámicas con un mayor beneficio a minorías y habitantes vulnerables. 
 
  









Fuerte tendencia a la configuración como generador de centralidad y prestación de servicios 
empresariales, financieros y turísticos de altas especificaciones. 
Zonas de inclusión con presión hacia la transformación en zonas de alta gama. 
Troncal de la calle 26 implica una pobre comunicación de dinámicas en sentido norte-sur. 
Propositiva:  
Naturaleza altamente turística de la zona permite la exploración en oferta de servicios específicos para 
visitantes bien sea por negocios o por otros fines (aunque mayormente por negocios) 
Alta conectividad permite un crecimiento importante de sectores comerciales y de negocios, teniendo 











Inercia de participación en comercio internacional con la exportación de productos sin valor agregado 
y la prestación de servicios financieros y empresariales. 
Dificultad de gestión sobre estructuras ecológicas fundamentales como las cuencas hidrográficas 
restringen la posibilidad de establecer procesos sustentables de largo aliento. 
Crecimiento de la ciudad y la demanda de material conducen a la percepción de la base natural de 
soporte como fuente de material, reemplazando una potencial vocación agrícola. 
Propositiva:  
Planes y propuestas para una integración regional en torno a estructuras ecológicas como las cuencas 
hidrográficas  permiten una re significación de hecho en la base natural de soporte. 
 
  









No se cuenta con marcos participativos efectivos 
Los progresivos procesos de renovación urbana han roto el tejido social 
Propositiva:  
Nuevas interacciones de naturaleza internacional abren puertas para la participación en ámbitos 
culturales. 







Restricción espacial al procesos de crecimiento y expansión de la ciudad. 
En el contexto comercial, existe una fuerte presión hacia la exportación de productos con poco valor 
agregado, así mismo una fuerte presión hacia la prestación de servicios financieros, hoteleros y 
empresariales por la inercia de la estructura administrativa y de gestión. 
Propositiva:  
Base natural de soporte brinda importantes oportunidades asociadas a la producción agrícola, así 
como a la extracción minera. 
La diversidad de convenios comerciales en el marco de la apertura económica ofrece la posibilidad de 
diversificar los mercados 
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